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I IBRERIA
DE LA VDA. DE CH. BOURET

Avenida del 5 de Mayo 45. MXICOq U. L

NU i:v s PR uRAMA 1)E El )UC.cI0N

PRlI.RlA ELE\tENFL. LlY l)EL 1. DE, .(SI') 1)E

1908, Y PW M;R. \I \ V %l ETOD( )l . H 1\S I) EL

27 1) 1-: M \RZ() I)E 1909.

bras pulicaas Oor el Protesor LUIS G. LION.

Ixcciones de Cosas, Seres v 1'en6menOS, para
el Primer año elemental .................. $ 0 40

Lecciones de Cosas, Seres y PenónienOs para
el Segundo ailo elemental ......... ........... .. . 0 40

I1cmentos de GeografIa y Educaciófl CIvica,
para el primer aflo elemental ............... 0 40

Elementos de Geograf ía y EducacVm CIvica,
para ci Segundo aflo elemental ........ ..... . 0 40

Simples conversaciones relativas a Hidalgo,
para ci Primer aiio elemental ....... .... ...... 	 0 40

Conversaciones relativas a Hidalgo y a Juá-
rez, para el Segundo aflo elemental . ....... 0 40

Narraciones de Historia para ci Tercer aflo
elemental ............ ............ ............. ..... 	 0 40

En preparaciófl
.E/emen/os de	 gra/ia ' Fducaciin (iz ' ica, para ci

Teicer año elemental.
Lecciones de ('osas, Seres y Fenôrnenos, Jara ci Ter-

er aio elemental.



IN TRODUCCIO N

La nueva Lc y de Efi rc/ii I'j-imaria ex-
pedida por el Ejecutivo ci 15 de Agosto de
1908 y corn pletada con los Pi'onriiiis t fits-
fruccioni's JJe1odo/og7cas del 27 de Marzo de
1909, al ref erirse a 'Los perIodos principa-
les de la historia patria condensados en hi
vida de personajes de primera importancia,"
dice: -' 'EducaciOn Primaria Elemental. -
TERCER AU .—Narraciones y conversaciones
por rnedio de las que se refieran los sucesos
culminantes de la historia de Mexico a los
más notables de la vida de Cristobal Colón,
Cuahternoc v I-iernán Cortés, Doña Maria
J osefa Ortiz de Dominguez, I Iida1o, More-
los, Mina, Guerrero, los niños heroes duran-
te ha guerra de 1847 y Zaragoza."

A este prograrna me he sujetado al escril)ir
ci preserite libro, qUC deseo sea ñtil a hi niñez
de mi patria.

\Iéxico, Ma yo de 1911.

1x is G. LEON.
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LECCION PRIMERA.

Cristóbal Colón.—Su afición a los viajes. —El canii-
no de las Indias. - Obstáculos con que tropieza Co-
ion en sus proyectos..—Lo proteje ci Prior de la
Rábida.--Los Reyes Catóiicos.E1 primer viaje
de Colon. TierraLEntrada triunfal de ColOn a
Barcelona.—Los nuevos viajes de Colón.—Vueive
A Fspafla prisionero.—Ultimo -,.,, iaje de Colon. - Sn
muerte.

El clescubrirniento Ilevado a cabo por unos
marinos portugueses de una isla que recibiO
el noml)rc de /'/fi'rf) £n/o, hizo nacer, en ci
Siglo N I V . u ii:i. gran aficiOn por los viajes.
- Hartolitnc Diaz, intréjido navegante, lie-

go, (1espu6. de grandes penalidades al Sur
del Africa v diO ci nombre de C& tori/len-
toso al ültimo punto que descubriO, rnás el
Nev Juan II de Portugal, confiando en que
se haliarla el carnino para ir a la India, orde-
no que ese punto se liamara Liho a'e J?iina

El 25 de Marzo de 1446 (sin que esta fecha
se pueda precisar de una manera exacta)
nació en lerrarossa, en ci Valle de Fontana-
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buona, de la provincia de Génova, Italia,
Cristóbal Colon.

Su padre, Domingo ColOn, era un pobre
cardador de lana, y en algunos viajes que hi-
zo a lo largo de las costas del Mediterráneo,
llevó a Cristóbal, quien, por esta circunstan-
cia, se aficionó mucho a la carrera de marino.
Domingo Colon deseando cultivar esta afición
de su hijo, hizo jue estudiara geometrIa, as-
tronomIa V dibujo.

En 1473, cuando Cristóbal ColOn tenIa 27
anos de edad, visitó varios puertos del Me-

diterr5.neo y al fin se estableció en Lisboa,
donde entablO relaciones con el célebre na-

vegante I3artolomé de Perestrello, que habIa
descubjerto v colonjzado las islas de Puerto
Santo y de Madera.

Se embarcO para esta ültima isla, y duran
te algunos años, estableció un provechoso co-
mercio con Madera, las Canarias, las Azores y
los establecimientos portugueses en Guinea.

Mas aquellos viajes parecIan muy poca Co-

sa al atrevido navegante; su idea constante
era encontrar un carnino para las Indias y
pensaba (IU C navegando a! ()este, a través del
Océano Atlántico, tenIa que encontrar forzo-
samente paIses nuevos.

Coli')n presentó sus planes a! Senado de Ge-



nova. Natural era que, por patriotismo, pre-
sentara su grandioso provecto al gobierno
de su pals.

El Senado de Génova calificó de insensa-
tos los provectos de Colon, y entonces fué a
Portugal v hablO con Juan II, quien lo reci-
biO amablemente v present6 sus planes al
examen de Diego Ortiz, Obispo de Ceuta, y
de unos iiiédicos judios, muy competenteS en
la ciencia astronómiCa.

El iurado coinetlo Ia faisla de aconselar a
Juan II que mandara un l)uque siguiendo ci
mismo derrotero indicado por Colon. El Re
tuvo la debilidad de prestarse a esa mala ac-
ciOn, v mandO una expedición encabezada
por un aventurero, Fernando Dominguez de
Arco, (iuien, después de haber corrido gran-
des peligros por las tormentas que lo sorpren-
dieron en el Océano, regresó a Lisboa, di-
ciendo que ci proyecto de ColOn era quimé-
rico y extravagante.

Cuando ColOn tuvo conocirniento de aque-
lbs hechos, se indinOjustamente y se din-
gi() a Espana, a donde iicgO en ci invierno
de 1486.

Desgraciadamente en aquella Opoca el rei-
no de Espafia estaha en guerra con los mo-
ros en ci reino de Granada v ]as circunstan-
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cias no eran favorables para que los planes
de Colon tuvieran buen éxito. Sin embargo.
Colon, vall6ndose de algunos amigos, consi-
guió que los Neves Fernando é Isabel le con-
cedieran una audiencia. Escucharon atenta -
mente la exposiciófl que ci entusiasta nave-
gante hizo de sus proyectos, v comisionaron
a Fernando de Taiavera, confesor de la reina,
para clue exarninara los planes de ColOn.

Se tenian, entonces, ideas tan absurdas re-
lativas a la verdadera forma de Ia tierra, que
Talavera, v las personas cuvo concurso éste

solicito, deciararon (I UC ci prove(-,t( de Co1')n

era absurdo.
Colon, viendo que no encontraba apovo en

los Neves CatOlicos, so! icito el auxilio del Du-
que de Medina Sidonia, mas habiendo sufri-
do una nueva decepciOn, decidiO ir a Ingla-
terra, donde su hermano Bartolomé trataba
de o1)tener para ColOn el auxiho del Hey En-

riq uc V 11.
Entonces fué cuando ColOn, muerto de

cansanCio v de frio, Ilami) al Convento de la
Fábida, pidiendo un pedazo de pan para su

I'iio
Era Prior del Convento de la 1'abida el sa-

I)i()sacer(lote Fra y I win Perez de Marche-

na, (lUiefl llal)iéflcIvse eflterid(.) dc los audaces
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proyectos de Colon, v considerando que serIa
una lástirna que España perdiera la gloria de
unos descu brim ientos en los que Colon tenia
una fé ciega, suplicO al decepcionado geno-
vé.s que detuviera su viaje, mientras Se vol-
vIa a hablar del asunto a los Feves Católicos.

Fra y Juan Perez de Marchena escribiO a
la Neina Isabel rogándole que dedicara nue-
va atención al provecto de CristObai Colon,
pues consideraba que el asunto era de grail-
dIsirna iniportancia para Espana.

La Reina, que residia entonces en Santa
Fe, con motivo del sitio de Granada, liamO
I Fra y Juan Perez, v en la entrevista que tu
vierofl (juedo decidido que Colon voiviera a la
(orte, donde fué rnuv bien rccibido por Su
?slajestad. l's lusto recordar qe ci esforzado
genoves recil)i() gran avuda V proteccion de
\lonso de Ouintanilla v de Luis Saintangel,
pues a punto de que se rompieran de nuevo
las negociaciones entre ColOn v los Reyes Ca-
tOlicos, tan di-nos varones hicieron ver a Isa-
bel (IUC los gastos (IUC dicha expediciOn exi-
gla eran insignihcantes si se corn paraban con
los resultados que se ohtendrIan, y que serIa
una lástirna que la Corona de España perdie-
r:L la gloria de esos descubriniientos.

La Reina al fin accediO a los deseos de Co-
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ion v el Tesorero Saintangel, de su propio pe-
culio presto el dinero Para los gastos de la
expedición. La version de que la Reina Isa-
bel empenó sus jovas, no es crelbie, pues des-
de muchos años antes, habIa dada todo lo
que tenIa para avudar a la guerra contra los
m 0 ro s.

Inmediatamente v con la constante avuda
de Fra y Juan Perez de Marchena, Sc solicitó
la cooperaciOn de los berm anos Pinzón, intré-
pidos é inteligentes navegantes.

Se dispusieron tres carabelas, la Santa -1/a-

;-ía la Pinter v Ia \7ña. En la primera se em-
barcó Colon, que era el almirante de la flota;
la Pin/a Ileva ha oma comandan te a \ I a rUn

Iinzon V COI1TIO pilot() a 1r:incisco PiflZ()11. v
la \7ia hi. inandaba Juan Pinzon. La flota
ilevaba viveres para un año.

El 12 de Ma yo de 1492, Cristóbal ColOn
fué a despedirse de los 1'cves v a pedirles sus
ordenes.

ColOn regrcsó a la Rábida con objeto de
terminar sus preparativos y quedo fUada La
partida de Ia cxpcdici'n para el 3 do Agosto
do 1492. P0cc) antes do Ia particla, el Almi-
rante v toda N tripulacion overon misa en Ia
iglesia del Monasterio do N Ial)icla v pidie-
ron a Dios que los auxiliara en su empresa.
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Fra y Juan Perez de Marchena estrechó a
ColOn entre sus brazos v le dijo:

—Jd, li//u nile, v,ie.c/;-o rut es noble i' ran-

de. , One J)ios us trofej!
Un gentlo inmenso, procedente de muchas

partes de España, habla ido al puerto de Pa-
los con objeto de presenciar la salida de la
pequeña escuadra.

El martes de Agosto de 1492, poco an-
tes de la salida del Sol, se hizo a la vela aque-
ha escuadra formada por tres dCbiles embar-
caciones V qe en busca de nuevas tierras,
iba adesafiar los peligros del Océano. Los
vivas y los gritos de despedida se mezclaban
con el ruido de los caflonazos, y mientras mu-
chos de los que se quedaban en tierra, liora-
ban, los marinos que acornpañaban a Colon,
iban con plena confianza en ci buen éxito de
la expediciOn.

El Almirante Cristóbal ColOn tomó ci rum-
bo de las Canarias, donde embarcO nuevos
vIveres, y se hizo de nuevo a la mar el 6 de
Septiembre, tomando directamente el rumbo
del Oeste.

ColOn ohservó que un viento muv regular
que soplaha del Este impulsaba las velas de
sus embarcaciones en la dirección deseada.

Se encontraban las carabelas a 1,600 kilO-
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metros de las Canarias, cuando encontraron
la mar cubierta de una gran cantidad de plan-
tas marinas. Esto produjo gran alarma entre
la tripuiación pero ci Almirante les hizo corn-
prender que más que motivo de temor era de
esperanza. la que aumentó COfl la apariCiofl
de una bandada dé pájaros que dirigIa su

vuelo hacia el Oeste.
Llegó el 1 9 de Octuhre de 1492, habIan

transcurrido casi dos meses desde el dIa en
que las carabelas habIan salido del puerto de
Palos v no se descubrIan tierras nuevas. Los
marinos corncnzaron a alarmarse, temIan no
poder regresar a España, v al fin, flenos de

desesperaci')n. fr .tguaron Un coinpiot para

matar al Almirante v ernprencler la marcha
para la patria.

ColOn se enterO de lo que pasal)a, pero se

mostrO sereno V tranquilo. V la primera

oportunidad hablO a sus hombres para infun-
dines confianza v valor. Pero ci pánico se
hal)Ia apoderado de los tripulantes y amena-
zaron a Colon con arrojarlo al mar si no se
emprendIa desde luego el viaje de regreso a

Es ) a ñ a.
ColOn contestO, que si en ci término de 3

cilas no encontrahan tierra les ofrecIa que re-
gresarIan inmed.iata rn ente para España.
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La tripulación accediO, v cada dIa que P'-
saba ColOn abrigaba nuevas esperanzas. Em-
pezaron a observarse muchas a yes terrestres
que volaban hacia ci Sur, los tripulantes de
la Pin/a recogierofl un palo labrado v los
de la Xiña vieron tiotar en el mar una rama
espinosa que tenIa frutos encarnados.

Como a las io de la noche del ii de Oc-
tubre de 1492, Colon crevO ver a lo lejos un
déhil resplandor v después viO uria luz que
subIa v bajaba, como Si alguien fuera carni-
nando con una antorcha encendida.

A las 2 de la mañana del 12 DE OCTUBRE

DE 1492 un cañonazo disparado a bordo de
La Phi/a v el entusiasta grito de Tierra! da-
do por ci mariflero Nodrigo dc Triana anun-
ciaron que las predicciones de ColOn se ha-
blan cumplido. Rodrigo de Triana habIa visto
a la iuz de la Luna una isla alargada v liena
de árboles. Entonces ColOn ordenO que se re-
cogieran las velas para esperar la iuz del nue-
vo dIa. Los marineros de toda la flota ento-
naron ci T' Dziz La?a'a?z?Lc, v los jefes de
los barcos, acorn pañados de algunos tripulan-
tes se dirigieron en botes a la primera tierra
descubierta.

ColOn vestla un traje rojo escarlata y lie-
vaba en la mano ci pendOn real de Castilh.
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Después de pisar el suelo del Nuevo i\Iundo,
se arrodillO, besó conmovido la tierra y dió
gracias al Ser Supremo por haberle concedi-
do el premio de sus afanes.

Colon tomO posesión de aquella tierra en
nombre de los Reves CatOiicos v le dió el

nombre de San Salvador. Los indios cono-

clan esta isla con ci nombre de Gitanaliani.

Colon descubrió, después, otras isias a las
que llamó, respectivarnente Santa J[irIa i/c

La Coll cc/'cicit, F'crna;zdo J Isabel. Después

descubrió otra isla, que por sus grandes di-
mensiones, crevO fuera un continente. Era
la isla de Cuba.

El 6 de Diciembre Colon lie,,-6 a Haiti, v
dió a esta isla el nombre de Española. AquI
construvO el Airnirante una fortaleza, prote-
gida con cañones v propuso que una guarni-
ciOn de 38 hombres permaneeiera en Ia isla
al mando de Diego de Aranda.

El dIa 4 de Enero de 1493 partiO ColOn
rumbo a España a bordo de La Nina, pues

la carabela San/a Jirría habla quedado fuera

de servicio, y dos dIas después se le uniO La

Pin/a. En camino de regreso las dos cara-
belas fueron sorprendidas por una violenta
tempestad, que a punto estuvo de acahar con
las fragiles embarcaciones. Al fin, después
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de haber tocado el puerto de Lisboa, Colon
llegô al puerto de Palos el 15 de Marzo de

'493.
Los Reves Catóiicos se encontraban en

Barcelona v alil fué liarnado por sus Majes-
tades. La entrada de ColOn a Barcelona fué
verdaderamente triunfal v todos admiraban (i
los indios, anirnales y ricos objeto' que ci ;\1-
mirante llevO de las islas que había descu
bierto.

Tres viajes ma's hizo ColOn al Nuevo Mun-
do, sin qe huhiera podido imaginarse que
las tierras descubiertas por él formaban par-
te de un nuevo continente, y muriO en la fir-
me creencia de que lo que habla encontrado
eran las Indias.

Colon, corno todos los grandes hombres,
fué vIctima de la intriga y de la envidia y
dcspués de su tercer viaje fué flevado de ]as
Antillas a Espafla, encadenado, de Orden del
Gobernador de Indias, Don Francisco de Bo-
badilia. Se asegura (IUC tan pronto como ci
buque se alejó de la isla P's1haiiola ci capitan

que custodiaba a ColOn Sc acerco a él v le
propuso quitarie los grubs .—No, —con testO
Colon con entereza—os agradezco vuestra
buena intenciOn, pero mis soberanos me han
escrito que mc sometiese a todo lo que Bo-

2
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badilla me ordenase cii su nombre, v pues él
me ha carado con estos hierros, v o los lle
varé liasta que ellos ordenen que me sean
quitados, v los conservaré siempre cot-no un
monumento de la recompensa dada a mis
afanes.

Cuando ColOn regresO a España, justificO
su conducta v los Rves comprendieron que
ci Almirante haba sido vIctima dc una Co-

harde intriga.
Al reresar C010i A San Lucar, después

(IC su cuarto viaje, supo, con profunda tris-
tcza, que su amada protectora, Ia Reina Isa-
bel hi. CatOlica, Iiabía in uerto. Colon, enferrno
del cuero v del alma, se retirO a Valladolid,

aqul murlo Cl 20 de i\Javo de 1 5 o6. ()

Considero conveniente que después de Ca-

da narraci'n, ci Sr. Profesor haga a los alum-
nos un intcrrogatorio de los principales aeon-
tecimientos, por ci estilo de los inclicaclos en
mi libro de I//da/o (Primer año de cduca-

() En ci mes de Mayo de 1906 la Socieda& As-
tronóinica de Mexico conmcnioró, con una solemne
seión, ci cuarto centenario del faileciniiento del dis-
tinguido iiavegan t.e y descubridor Cristóhal Colon.
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ción prirnaria elemental) y en mi libro de I/i-
V Juait' (Se(Y undo ano de educación

prirnaria elemental).
No deberá pasar a otra Iecciôn hasta ase-

urarse de que todos los alumnos se han pe-
netrado bien de los puntos culminantes de
cada narración.
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LECCI()N SEGUNDA.

El pals de Anáhuac.—Llegada de Cortés al continen-
te.—Temores del Emperador Moctez urna. - Cor-
tés es reCil)idO por 1\Toctezuma.---La matanza en
el Teocalli.—Cuitlahuac sucede a Moctezutna en el
trono.—El Emperador Cuauhteinoc.—Sitio de
dias.—Captura de Cuauhternoc. —El torniento.-
Conducta heroica del uiltimo Emperador aztec'a.-
Muerte de Cuauhternoc.

Cuando los conquistadores españoles Ile---
garon al territoric) de lo que es boy la Iepü-
blica Mexicana, el pals de Anahuac estaba
formado por ci Irnperio Azteca, los reinos
de Acaihuacán v Tlacopán, las repüblicas de
Tlaxcala, Cholula y Huexotzingo y el Seño-
rIo de Mctztitlán.

El dIa 21 de Abril de 1519—Jueves Santo
—llegó la flota espanola a San Juan de Ulua,
v ci jefe español Don iIernán Cortés decidió
fundar una ciudad con ci nombre de I cra

L11i.
El Imperio Azteca estaba gobernado por

Moctezurna y éste al tener noticia de la lie-
gada de los espanoles, trató de impedir su
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avance, va enviándoles ricos presentes v pi-
diéndoles que Se retiraseil, va haciéndoles
creer que corrIan grandes peligros si insistIan
en seuir marchando hacia el interior del
pals.

Cortés, sin embargo, sigulo avanzando COfl

sus tropas v se presentó i. las puertas de \Ié-
xico el martes S de Noviembre de 1 5 19.

El Emperador Moctezurna saliô a recibir
al conquistador español. Iba i\Ioctezurna en
unas andas, adornadas con oro v piedas pre-
ciosas, y al acercarse Cortés, bajó el Empe-
rador de las andas y acompanado por Caca-
rnatzin y por Cuitlahuac, avanzó sobre este-
ras finamente tejidas. Cortés se bajó del Ca-
ballo, se cluitó la gorra y estrech( Ia mano de
\ 1 oct e z u ma.

Cortés y sus acompanantes fueron aloja-
dos en el palacio de Axayacatl.

I3uscando Cortés diversos pretextos hizo
que Moctezuma fuera a vivir en ci palacio de
Axavacati, donde propiamente (1ued6 como
prisionero, aunque se le dijo que gozarla de
entera libertad.

En los prim eros dIas del mes de Marzo de
1520 llegó al puerto de Veracruz una flota
española al mando de Pánfilo de Narvaez y
como Cortés supo que venla en son de gue-
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rra, saijO ininecliatamente al uncuentro del
enemigo, dejando en Mexico a Pedro de Al-
varado v a So soldados espanoles.

Antes de la partida de Cortés los aztecas
le pi(Iieron permiso para celebrar una fiesta
ci dIa ama /ay'at/ correspondiente a! 20 de

Ma yo (1520) V cuando estaban reunidos en
ci a trio del teocalli ma yor, entregados alegre-
mente a sus bailes, liegó ci sanguinario Al-
varado COfl sus tropas é hIZO una matanza
tan horrible, quc corrIan verdaderos rIos de
sangre por el suelo.

Semejante acto de barbarie excitO a los az

tecas v A l varado huvendo del ataque del
pueblo se refugió, va herido cii hi cabeza, en
ci palacio de Axavacati, y pidió a Moctezu-
ma que calmara a la multitud enfurecida.
Moctezuma accediO a 10 pedido, saiió a la

azotea del palacio v pidió al pueblo que cal-
mara su ánirno exaltado.

Cuando Cortés regresó de su expediciOn a
Veracruz encontro todavIa al pueblo mcxi-
cano en gran estado de excitaciOn y para

(1UC mejorara aquel alarmantc estado (Ic co-
ss puso en lihertad a Cuitlahuac, hermano
de Moctezurna, v señor de IxtapalaparL con-
fiando en que esta medida contribuirla a trari- -

quilizar los ánimos.
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Pero Cuitlahuac, que habIa visto con tanto
disgusto, la flegada de loS espaioles, tan
pronto cot-no se vió libre, levant6 a su pueblo
en armas v cornenzaron un ataque terrible
sobre ci palacio de Cortés.

El dIa 27 de Junto de 1520, comprendien-
do Cortés que su vida peligraba, pidiO a
\loctezurna—tal comb antes lo habIa hecho
Alvarado—que hablara al pueblo para que
(lepusiera su actitud.

El pueblo, al ver al soberano, )-uardO pro-
fundo siiencio; pero al oIr que i\Ioctezuma
les decla que se calmaran pues va los espa-
ñoles iban a retirarse, corn prendieron que se
trataba de un engano.

Entonces ci joven V valiente Cuauhtemoc
al mismo tiempo que Ic Ilamaba cobarde le
disparô una.tlecha. Esta fué la señal para
que lloviera sobre el Emperador una Iluvia
de piedras, una de las cuales le tocó en la
frente, hiriéndolo.

Cortés, comprendiendo que su situaciôn
era desesperada, decidió huir, no sin dar
muerte, antes, al infortunado Moctezurna.

Sucediô a i\Ioctezurna, Cuitlahuactzin, v
a la muerte de éste, ascendiO al trono Cuauh-
ternoctzmn, ciue fué ci undécirno y ültimo
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Emperador de i\léxico. Cuauhtemoc era hijo
de ;\huixotl v verno de \Ioctezuma.

Cuauhternoc Se aprestó a Ia defensa, man-
dando ernisarios en todas direcciones para.
solicitar alianzas v reunir elementos de corn-
bate; de dIa v de noche se trabajaba en for-
tificar la ciudad v por medio de espIas inte-
ligentes estaba al tanto de los movimientos
de los españoles.

Cortés, sabiendo que los tiaxcaltecas odia-
ban a las mexicanos, se alió con aquellos y
al mismo tiempo recibió refuerzos de solda-
dos espafloles.

Cuauhternoc era ayudado en su patriótica
labor de defensa por Coanacoch, rey de
\colhuacán y por Tetlepanquetzatl, rey de

Tlacopan.

El dIa 20 de Mayo de 1521, Cortés tenla
ya organizado su ejército de combate. La
prirnera divisiOn estaba a las Ordenes de Pe-
dro de Alvarado, la segunda iba mandada
por Cristóbal de Olid, y la tercera por Gon-
zalo de Sandoval. La flota, compuesta de
13 bergantines v de innumerables canoas,
iba a! mando dc Hernán Cortés.

El sitio cornenzó el 30 de \'1ayo del citado
año y tanto de parte de uno como de otro
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contendiente hubo actos de heroismo v inues-
tras de gran valor.

En uno de los combates, Cortés fué hen-
do en una pierna v cayó prisionero. Era va
conducido al sacrificio, cuando CristObal de
Olea v ci capitán TeamacatzIn, del ejército
tiaxcalteca, lograron arrancanlo de manos del
enemigO.

Cortés intentó, en muchas ocasiones cele-
bran un tratado de paz con Cuauhtemoc;
pero el valeroso Lmperador jamás accediô a
los deseos del Conquistador v continuó la
lucha con un valor indomable.

El dIa i de Agosto de 1521 y después de
un combate en el que perecioron muchos
mexicanos, Cuauhtemoc trataba de escapar
en una canoa, cuando fué hecho prisionero
por Garcia de Holguin. Caveron también
en poder de los espanoles los reves de Acol-
huacán v de Tiacopan.

Cuando el ültirno emperador azteca fué
conducido a presencia de l-iernán Cortés, le
dijo his siguientes inernorables palal)ras:
- He cumplido con mi deber en delensa

de mi ciudad v de mis vasallos, V no puedo
más; y pues vengo por fuerza v preso ante
tu persona y poder, haz de ml lo que te
plazca.
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1)oniendo Ia mano en un puñal que el
conquistador lievaba al cinto, añadió con
energIa:

—Toma este puñal v mátame, ya que no
he podido perder la vida en defensa de mi
reino.

Cortés, admirado ante el valor v el patrio-
tismo de Cuauhtemoc, le ofreciO que serIa
tratado con todo género de con sideraciones.

El conquistador cspañol, ante la avaricia
de sus soldados, mandó recoger todo el oro
v riquezas de losaztecas; pero como lo que
encontraron fué muv poco, v ernpezaron las
murmuraciones y la desconfianza, se ordenó
clue se diera tormento a Cuauhtemoc y al
Rev de Tiacopan para obligarlos a confesar
dónde estaban escondidos los tesoros. El
tormento consistió en quemar a los dos no-
bles prisioneros los pies y las manos.

Cuauhtemoc resistió aquellos crueles do-
lores Con indornable energIa, y como viera
clue letlepan(luetzal, rev de Tiacopan, lo
veIa Como pidiendole permiso para hablar,
pues no podia soportar tan amargos sufri-
rnient( s, le dijo Cuauliternoc:

i'o (icaso en un dc/cite o

Convencido Cortés de que era imposible
hacer confesar a esos hcrc)icos mexicanos,
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mandó suspender el suplicio.
Cortés trato de diculparse de aquefla bar-

bara acción, diciendo que el tesOrer.) del
Rev, Julián de Alderete, fué quien Se empe-
no en que se diera tormento a Cuauhtemoc

v al Rey de Tiacopan.
Tetlepanquetzatl rnurió en el tormento v

Cuauliternoc, lisiado para toda la vida, que
do como prisionero de Cortés.

En el año de 1523, Ilernán Cortés rnandó

a CristObai de Olid a conquistar unas pro-

vincias Ilamadas las I!ib,iera.c (*), donde se

decIa que existIafl riquezaS fabulosas; pew

Olid al Ilegar a la isla de Cuba se rebelO con-

tra Cortés N.  emprender la expedición

por su propia cuenta.
En Octubre del Cortés salió personal-

mente para las I libueras, Ilevando consigo a
Cuauhternoc, en calidad de prisionero.

Al liegar a Izancanac, pretendió Cortés
clue Cuauhtemoc conspiraba contra él, v lo

mandó ahorcar en un árbol, ci 25 de F'ebre-

ro de 1525, martes de Carnaval.
AsI acabó sus dIas el éltirno Emperador

de los aztecas, el valiente Cuauhternoc, a

cuva mernoria se levanta soberbio monu men-

to en el Paseo de la Reforma.

(*) Honduras.
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Hernán Cortés. - Su priniera expedición. - Liegada
de Cortés a San Juan de Uh'ia.—Cortés y Mocte-
zuma.—La Noche Triste.—La expedición de las
Hibueras. —Regreso de Cortés a Espafia. —Vuelve
Cortés a Nueva Espafla.—Regresa a su patria y
torna parte en la campafla de Argel. —Muere Cor-
tés en Castilleja de Ia Cuesta.

Ilernán Cortés nació en la ciudad de 'Me-
dellin, situada al Sudeste de Extremadura,
España, en el año de 1485. Fueron sus pa-
dres el Capitán MartIn Cortés de Monrov y
Doña Catalina Pizarro Altamirano.

Estudió por espacio de dos años en la Uni-
versidad de Salamanca v maravillado con to-
das las narraciones de los palses descubier-
tos en el Nuevo Mundo qulso venir a \mé-
rica.

En ci año de 1504 ilego a Santo Domingo
V más tarde ocupó el puesto de Secretario
particular de Don Diego Velázquez.

Cortés contrajo rnatrimonio CC)fl una her-
mosa ]oven liarnada Catalina Juarez V vivió
nuy tranquilo en la ciudad de Santiago de



Cuba, donde ejercIa las funciones de Al-
calde.

Don Diego Veláquez habIa obtenido per-
miso de la Corona de España para enviar
expediciones a Ia conquista de nuevas tie-
rras, v en Noviembre de 1518 tenIa lista en
ci puerto de Santiago de Cuba una escuadra
que fué puesta al mando de ilernán Cortés.

Cortés liacla sus preparativos con el ma-
vor ertusiasmo, pero no faltaron personas in-
trigantes y envidiosas que trataron de disua-
dir a Velázquez de que Cortés fuera jefe de
Ia expediciOn, pretendiendo quc éste trataba
de independerse de Velazquez.

Velázquez comenzó a vacilar, v Cortés,
comprendiendo lo que pasaba decidiO em-

prender ci viaje aun contra la voluntad de
Don Diego v en la noche del 17 al iS de No-
viemi)re de i 1 ordenó que las embarcacio-
nes estuvieran listas para emprender el viaje.

No faltó quien contara 2'I \elázquez 10 que

ocurrIa V entonces lleg() a la plava para ha-

l)Iar con Hernán Cortés. Este, decidido a

emprender el viaje a toda costa, se acercó a
la orilla en un bote muv bien armado v pic-
guntó a Don Diego qué deseaba.

—jEs esta la manera de despedirse de ml



v recibir las üitirnas instrucciones ?—gritó Ve-
iázquez enfadado.

A lo que contestó Cortés, sin vacilar.
—En circunstancias especiales ci hecho

debe ser más rápidoque el pensamiento. C L'e-
néis que ordenar algo ma's?

Y diciendo esto reresó Cortés al barco al-
mirante y orden que la escuadra se pusiera
desde luego en rnovimiento. Se dirigió al
puerto de Trinidad y después a la I labana,
huvendo siempre de as asechanzas de Veláz-
quez, y ci jo de F'ebrero de 1519 saiió de la
Ifabana, enmedio de un terrible temporal.
Llego sin novedad a la isla de Cozumel y
cmpez() sus expioraciones en ci contiriente.

El i 2 de Marzo ilego la escuadra de Cortés
a la em bocadura del rio Grijalva. Los indios
recil)icron muy mal a los españoles y se verifi -
Co un reñido combate, resultando la victoria
A favor de los espafloles, gracias a la opor-
tuna intervención de Ia cabailerIa.

l)espués de Ia derrota sufrida por los ta-
l)Isquefos, se sometieron al capit%n c€paioI

Ic Ilevaron muchos presentes. Entre estos
SC contaban 20 mujeres, una de las cuales,
muv hermosa v de nombre Marina, 11e6 a
ser la confIderite de Cortés.

El conquistador ovO hablar en Tabasco del
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poderlo v riqueza del Irnperio de Moctezu-
ma v mandando levar anclas dirigi6 sus na-

ves hacia las islas de Sacrificios v San Juan
de Ulüa.

El Viernes Santo-21 de ;brfl de 1519-
Ileg6 Cortés A Sari Juan de Ulña, v poco
después se acercaron unas canoas tripuladas
por indios que ilevaron al jefe espanol ricos
presentes v Ic preguntaron de parte de Moc-
tezuma, ci objeto de su viaje.

Cortés contestó quc deseaba conocer ci

Imperio de Moctezuma v entrar en relación

con sus habitantes.

En ci mes de Julio del citado año llegO a
Veracruz —nombre dado por Cortés a la ciu-
dad fundada alil por los espafloles—un barco
que llevó la noticia dc quc Diego Velasquez
tenIa amplios poderes de la Corona de Es-
pafia para fundar colonias en los nuevos pal-

ses descubiertos.

Comprendió, entonccs, Cortés, la necesi-
dad que habia de marchar cuanto antes bacia
ci interior del pals, asI como mandar una co-
misin A España para que informaran al Em-
perador de los planes quc tenla. Dicha CU-

misión salió de Veracruz ci 26 de Julio de

I 519 con orden expresa de no tocar en la isla
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de Cuba, sino seguir directaniente para Es-
pafla.

Sabedor Cortés de que algunos de los
hombres de su expediciOn pensaban regresar
a Cuba, condenó A muerte a dos de los cabe-
cillas v mandó inutilizar sus barcos para evi-
tar una tentativa semejante

El 16 de Agosto de 1519 salió el conquis-
tador rirnbo a Mexico; paso por Xalapan,
Xicochimalco v Xocotla, y al Ilegar a los Ii-
mites de la repOblica de Tlaxcala tuvo que
librar algunos combates con el ejército tiax-
calteca, mandado por el joven y valeroso
Xicotencatl.

Al fin consint jeron los tlaxcaltecas en ha-
cer la paz con los españoles.

Cuando Moctezuma tuvo conocimjento de
la horrible mortandad hecha por las arm ases-
pañolas en las filas tiaxcaltecas, mandO una
em bajada, invitando a Cortés a ir a Mexico.

Cortés se dirigio a Cliolula v el EO de No-
viembre saliO para la gran Tenochtitlán.

En la clase anterior, al hablar de Mocte-
zurna y de Cuaulitemoc, referimos el recibi-
miento que el prirnero hizo a Cortés, y todo
lo que aeon LeciO hasta la muerte del valiente
Cu a u Ii tern oc.

Unicamente afiadirernos que despuCs del
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turnulto en que fué herido Moctezuma los
españoles tuvieron que huir en precipitada
fuga v Ia caizada que conduce ahora a Po-
potla. Fxiste alil todavIa un ciprés debajo
del que Cortés Se sentó v lioro al ver los res-
tos desorganizados de su ej ército. \quella
noche fué ilamada not -he de Ia /rzh,i/ación, V

ci ciprés se conoce con el nombre de árbo/
dc la \'Ii 7i-is/c.

Terminada la expedición de las IIibueras
Cortés regresO a Veracruz a fines de Mayo
de 1526 v volvió a asumir de nuevo el man-
do de los palses conquistados: pero en Junio
del miSmo año llegó el Licenciado Luis Pon-
cc de Leon con órdenes del Emperador Car-
los V para sustituir a Cortés en el gobierno.

Poco tiempo después mu r16 Ponce de IeOn
y por designación suva recavó el mando en
Marcos de Aguilar. A fines del527 murió
Aguilar v fué sustituldo por A1OnSO de Estra-
da, enemigo personal de Cortés.

Cortés se retiro a vivir a Covohuacán (Co
voacán) sin intervenir para nada en la polIti-
ca v en los negocios pero debido a intrigas
de sus enemigos, fué liarnado por el Empe-
rador a Madrid.

Lortés se ernbarcO en el puerto de la Villa
Rica de Veracruz v arribó a! Puerto de Pa-

•1
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los en I)iciernbre de 1527. Permanecio P°'

alguntiempo en el palacio del Duque de Me-

dinasidonia y clespues paso a Madrid, donde

Iué recibido con gran pompa por el Enipera-

d()r Carlos \, quien dió al conquistador el ti-

tub de Marques de Oaxaca.

Cortés contraj() matrimonjo en España con

Doña Juana Zñiga y se dice (JIJC jamás se
habla visto boda tan suntuosa.

Cortés volvió a Nueva España en la prima-
vera de 1530 coi-i objeto de emprender flue-
vas exploraciones y regresó a España 10 años
después. En 1541 tornó parte en la campa-
ña contra Argel.

Cortés pretendi6 emprender otro viaje a
Nueva España v cuando hacIa los preparati-
vos para esta excursiOn, lo ataco una grave
enfermedad en Sevitla. Se retirO a Castilleja
de la Cuesta, en los airededores de Sevilla,
y allI falleciO el 2 de Diciembre de i, a
los 62 años de edad. Sus restos fueron de-
positados en el panten del Duque de Medi-
nasidonia, y en 1562 los transladaron a Nue-
va España, enterrándolos en el convento de
San Francisco en Texcoco. En J629 fueron
lievados a la Iglesia de los Franciscanos de
!a ciudad de Mexico, y en 1794 Se tranla-



daron a la I1esi:t (IUI I 1opita1 de Jesus, fun-
dado por (ortcs.

En ci ano de 1823 cuando ci pueblo me-
xicano, excitado por su odio contra los espa-
noles, quiso destruir ci sepuicro de Cortés,
los restos fueron ilevados secretamente 21 Pa-
lerrno, v enterrados en ]as posesiones del
Duque de Terra Nueva 'Monteleone, ültimo
descendiente del valeroso v audaz conquis-
tador.
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I)oña Josefa Ortiz. — Ingresa al Colegiode las VizcaI-
nas. - Su casamiento con 1). Miguel Dominguez.

Los preliminares de la iusurrección.—Oportu-
no aviso (le la Corregidora.—Prisión de Doña Jo-
sefa Ortiz. ----Fnergia de su carácter.—Muerte de
tan ilustre darna. -

U na de las 1iuras más notables en la his-
tuna de la independencia de Mexico CS, Sin
duda alguna, la de la herolna Doña Maria
josefa Ortiz de Dominguez.

1)oña Maria josefa Ortiz nació en Ia ciu-
dad de Mexico, en ci año de 1777. Hizo su
educación en ci Colegio de las VizcaInas, Cu-

nocido COfl ci nombre de ' Coicio de la Paz."
AliI la. COflOC1() el Sr. T sic. 1). M1ue1 DomIn-
guez, quien encaiitado Con Ut belieza v ci fino
trato de -Maria Josefa solicito su mano v se
casó con ella.

Poco tiempo después el Sr. Dominguez
fué nonibrailo Corregidor de Querétaro y fljo
ailI su residencia y la de su familia.

Desde el año de i808 comenzó en el Vi-
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rreinato de Mexico el moviniiento precursor
de la iniciación de nuestra independencia y
uno de los principales caudillos de la insu-
rrecciOn era ci Capitán D. lgnacio Allende.
Este aguerrido oficial visitaba con frecuen-
cia Ia casa de la Corregidora por estar en re-
laciones amorosas Con una de las liijas de la
hermosa matrona. Es indudable (Jue Allen-
de comunicó su entusiasmo v sus ideas de
iridependencia v libertad a 1)oña Maria Jo-
sefa, v ésta abrazó hi. causa santa con un ar-
dor incomparable. En el Colegiode las Viz-
calnas hal)la aprendido a leer, pero no a Cs.

cribir, pues en aquella época se evitaha iue
las jóvenes supieran escribir para que no en-

traran en correspondencia arnorosa con sus
pretendientes. Mas Don a Josefa para Co 111 U-

nicar noticias importantes a los agentes de la
revolución recortaba con gran paciencia las
letras de los impresos que caIan en sus ma-
nos, las pegaba sobre papel de China for-
mdndo las palabras que deseaba v manda-
im los mensajes entre roflos de cohetes que
una cohetert clistribuIa con todo sigil entre
las personas co mpromctidas en ci movi-

mien to.
El Sr. Cura de Dolores D. Miguel I lidal-

go vL ostilla hacI:i frecuentes viajes a Que-
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rétaro V por esta razón tanto I)ofla Maria
J osefa como su esposo el Corregidor estaban
al tanto de que se pensaba iniciar el movi-
miento de independencia en ()ctubre de 1810.

Pero con motivo (Ic la delaciOn hecha por
el Sargento Garrido v de anteriores delacio-
nes hechas por ci Capitan Arias, quien antes
habIa sido particlari() de la insurrecciOn fué
necesario precipitar los acontecimientos.

El dIa 13 de Septiembre el Corregidor de
uerétaro participO a Doña Josefa que la

conspiración estaba descubierta; este aviso
puso a la distinguida dama en gran estado
de excitación, v ci Corregidor, para evitar clue
su esposa fuera a dar aigün paso inconve-
niente Ia del() encerrada en su casa.

Doña Josefa Ortiz de Dominguez, clue era
muv previsora, habla dicho al Alcaide de la
prisión, D. Ignacio Perez, (cuva habitacjón
quedaba exactamente abajo de la recámara
de la Corre,idora), cl ues' ocurrIa alguna no-
vedad le darla aviso con tres goipes en el pi-

so. Hecha la señai convenida, ci Aicaide
Perez ocurrió inmediatamente al zaguan (Ic
la Corregidora, v a través de Ia cerraclura
hi patriota dama dijo a] Alcaide clue la
Coflspiración estal)a Clescubierta v quc dc-
bla ir inmecliatamente a San Miguel iara
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dar aviso a! Capitán Don Ignacio Allende.
El diligente alcalde em prendió sin p6rdida

de tiempo el viaje a San Miguel, v no encon-
trando a Allende (pues Ia vIspera habIa ido
A Dolores liamado por ci Sr. Hidal go) habló

con Aldaina V lo puso al ta nt() de lo que

oc u rr la.
Aldarna en vista de la ur( --encia del caso,

rnontó a caballo, v acompañado del Alcaide
Perez, se dirigió a Dolores Para dar el aviso

urgente al venerable cura.
En la mañana del 14 de Septiembre. Do-

ña Maria josefa crevendo que Arias se habIa
conservado flel a la causa de la revolución le
mandó avisar que la conspiración estaba des-
cubierta y que debIa cuanto antes lanzarseá
la lucha; pero el traidor Arias habIa ya dela-
tado a los Corregidores, quienes fueron pri-
vados de su libertad. El Sr. I)omInguez fué
encerrado en el Convento de la Cruz v la
Corregidora fué enviada al Monasterio de

Santa Clara.
En nuestras 'Lccciones de Ilistoria" para

el ° y 20 año de J_'d,1i1ci')n J'l - iiI/ari(( Ia/c-
meizial hemos visto que el oportuno aviso de
la Corregidora sir-%-16 para que el Sr. Hidalgo
decidiera dar el grito de Independencia en
la madrugada del 16 de Septiembre de 18 10,
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y, tal vez, sin ese aviso, el Sr. Hidalgo V SUS

colaboradores hubieran sido reducidos a pri-
sion v se habrIa retardado el movimiento de
in depend en cia.

La revolución tomó tal incrernento y go
zaba de tantas simpatIas que, ternerosos los
españoles de cjue Doña losefa Ortiz de Do-
minguez fuera sacada de la prisión, la man-
daron a la ciudad de Mexico, conveniente-
mente escoltada. Durarite el carnino I)oña
Maria Josefa no cesaba de hablar de las yen-
tajas de la revolución, que traerIa consigo la
libertad v la independencia de los mexica-
nos; trataha de seducir a los jcfes v soldados
para que abrazaran la causa de la insurrec-
cion, v hablaba con un entusiasmo v Ufl

triotismo q ue verdaderamente con movIan.
Cuando llegó a Mexico la condujeron al

convento del Señor de Santa Teresa y antes
de penetrar al edificio, perrnaneció Un mo-
mento Dna. i\IarIa Josefa en el dintel de la
puerta v inirando con niarcado desprecio a
los hombres que la habIan venido custodian-
do, dijo:
- i(lfl/OS so/it'ados /5aia CllS/Od?al a

!e,-o yo con vii san.,'rc Ics /or-
;iiarc nit /'a/ri li/onto a 111s leijos.

Los ultimos tres años de encierro Ins paso
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la ilustre matrona en el Convento de Santa
Catalina de Sena.

Lie,-,o al fin el año de 182 i; Iturbide, con-
surnó la Independencia, y la antigua corre-
gidora de Ouerétaro fué puesta en libertad.

1)oña Maria Josefa, que tanto avudô at
partido insurente v que deseaba ver esta-
biecjda la dernocracja en \Iexic, se disgus-
to prof undarnente cua rido Iturbide Se declarO
Emperador v al recibir de la Ernperatriz el
nombramiento de primera darna de honor,
Jo rechazó enérgicainente.

Se estabieció de nuev() la Republica v ocu-
po la prirnera magistratura ci general Don
Guadalupe Victoria (i 824), con quien tenla
buena arnistad I )oña Maria josefa Ortiz (Ic
DornInguez. En ci ano (le 1828 se efectuô
ci fanioso saqueo del J-'u-iáii, edificio quc se
levantaba en la Plaza \Iavor. l)espués de
tres dIas de combate entre los amotinados v
las fuerzas del gobierno, triunfaron aquellos,
y la plebe enardecida se entregO al saque() v
a cometer otros excesos.

Ese mismo dIa fué ci Presidente Don Gua-
dalupe Victoria a visitar a Ia Sra. Ortiz de
Dominguez y en ci curso de la conversaciôn
dió a entender el Presidente que aunquc éi
no 11a1)la ordenado el saqueo dcl Parián, si
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lo habIa tolerado. Semejante declaración in-
dignó sobre nianera a la herolna, quien dijo
a Victoria clue esos actos de barbarie no de-
Wan ser permitidos, pues una vez terminada
hi guerra de Independencia, va no se debIa
tener odio por los espanoles; que durante la
insurrección todo se podia permitir, pero que
actos cot-no ci saque() del Parián degrada-
ban al pueblo mexicano. Fué tanto lo que se
exaltó la Sra. Dominguez que ordenó el Pre-
sidente de la Repüblica que saliera inmedia-
tarnente de su casa v que no voviera a po-
ner los pies aliI. El General Victoria se retirO
con tanta prisa de Ia casa de Doña 'Maria
J osefa clue olviclo ci sombrero v un criado
tuvo clue correr tras de él para dárselo.

Ha y que advertir que estos arranques de
energIa en Doña Maria Josefa Ortiz de Do-
min guez, no le quitaban en el seno del hogar
v en la intimidad de la familia su carácter
clulce v bondadoso. OuerIa entrañabiernente
a su esposo v a sus hijas y se preocupó siem-
pre por la buena educación de éstas.

La Sra. Ortiz de Dominguez lucho pr la
I nde j )endencia (Ic Mexico inspirada por su
grande amor a la patria, pero sin interés de
ninguna especie.

Cuando se numbro un junta de personas
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notables que debIa prerniar a los personajes
que habian trabajado por la libertaci de Me-
xico la Sra. Dominguez declarO categOrica
mente que ella nada querIa ni nada merecla,
pues, como mexicana, liabla cumplido con
su deber.

La Sra. 1)ofia Maria Josefa Ortiz de Do-
minguez falleciO en su casa de la 2d calle del
In'iio Triste N° 2 (ho- 1a del Carmen nürne-
ro 5) en ci am) de 1829 v ]as monjas del Con-
vento de Santa Catalina de Sena quisieron
que su cadaver reposara al pie del altar de
la virgen de los Dolores en ci templo del
mismo Convento.

El 10 de Diciembre de 1878 la legislatura
del Estado de Queretaro expidiO un decreto
declarando que Dna. Josefa Ortiz de DornIn-
guez mereciô el bien del Estado, v dispo-
niendo que su nombre fuera inscrito Cull Ic-
tras de oro en el salon de sesiones de la
Legislatura y que se colocara una lapida en
la casa que habito en Queretaro la arnada
herolna.

A iniciativa del Sr. Ingeniero D. Miguel
Iglesias, nieto de la Corre'.Idora, los restos
de tan ilustre dama fueron conducidos solern-
nemente a Ia ciudad de Ouerétaro.

Con motivo de las fiestas del Centenario
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de la iniciación de nuestra independencia
(Septiembre de 1910) el gobierno del estado
de Ouerétaro levantó un hermoso monumen-
to a la me mona de Ia	 i--i'-. El pro-
vecto se debiO al Sr. Arquitecto Don Carlos
Noriega.



LEMON QUINTA.

Nacimiento de Ilidalgo. — Su educación en ci Co-

legio de San Nicoás.-1l Curato de Dolores—.La
idea tie la rcvohición.—Las juntas de Querétaro. -
Cobarcic conducta de Arias.—El grito de Dolores.-

Prituera fase de la guerra de Independencia.--Triun-
fos de los insurgentes.—Prisión y muerte de Ilidalgo.

En el siglo XVIII, allá por el ano de 1752.
administraba la I lacienda de Corralejo, per
teneciente a la Intendencia de Guanajuato,

el Sr. Don CRIsT ' BAI. Iii I)ALG() V COSTILLA.

A la misma Hacienda de ('orralejo pertene-

cia el	 i:; de San Vicente, que tenla

arrendado el Sr. I). ANTONIO GALLAGA. Vi-

'ian con Don Antonio sus dos hijas v una

sobrina Ilamada ANA MARIA GALLAGA, muv

guapa v muv sencilla.
Don Cristóbal deseaha casarse v tal vez

con el objeto de ver si le simpatizaba alguna
de las hijas de Don Antonio Gallaga hizo una
visita al rancho de San Vicente. Este ran-

cho estaba sjtuado al Sur del çascode Corra-
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lejo, entre la margen oriental del rio Turbio
v la Hacienda de Cuitzeo de los Naranjos. (i)
TodavIa bo y Ileva ci mismo nombre de San
Vicente un caserlo clue está a rnuv corta dis-
tancia del sitio en que existiO el antiguo ran-
Clio.

Don Cristobal Hidalgo fué rnuv bien reci-
bido por Don Antonio Gallaga v por su fa-
miha, v a la hora de corner no pudo menos
que hjar su atención en una rnuc.hacba muy
bonita, de hermoso color, cuvos cabellos sue!-
tos caIan sobre us bien torneack)s hombros
v cuvas maneras dulces v agradables ic for-
inaban una aureola (Ic gran sirnpatIa. Psta
muchacha era Ana Maria Gallaga, a (Juien
la Providencia habIa destinado para iiiadre
del inexicano que habIa de proclamar nues-
tra Independencia.

Don Cristóbal TIida10 sintió desde luego
un profundo cariño hacia aquella rnuchacha
inocente v sencilla, v cuando en la tarde se
despidió de ella le estrechó cariñosamente
la mano v le obsequió una onza de oro.

Don Cristóbal rnontó a caballo y se alejó
acorn pañado por Don Antonio Gallaga, quien,
siguiendo la costumbre de los rancheros bien

(i) \Iéxjco a trav	 de los siglos. Touo III.
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educados, iba a miami//ar a su honorable

hues 1)ed.
Ana Maria, entretanto Sc IUfli() COfl la

familia v dijo con la ma yor sencillez, mos-

trando ci obsequio.
—El señor que me dió la mano al despe-

dirse me dejó esta medalla sin ojo.

La inocente muchacha solo habla visto
]as medallas con irnágenes de santos v que
Ilevan una argollita para pasar por ella una
cadena ó un listón v colgarla del cuello.

Las primas de Ana Maria le contestaron

C()fl inaliciosa sonrisa

—Guárdala v espera las resultas.

A los pocos dias recibió el Sr. Don Anto-
nio ( allaga una carta de Don Cristóbal Hi-

dalgo V Costilla en Ia que éste le pedia la
mano de Ana Maria. Don Antonio no tuvo
inconveniente en acceder a los deseos del ad-
ministrador de la Hacienda de Corralejo y
poco tiem p0 después contrajeron matrimonio
DON CRIST6BAL HIDAI;o V COSTILLA v DOSA

ANA MARIA GALLAGA.

Los esposos fueron a vivir a Corralejo v
poco antes de que naciera el primer niño
cambiaron su residencia al rancho viejO de
San Vicente, situado, como ya dije a uste-
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des, cerca de la hacienda de Cuitzeo de los
N a ran j Os.

El dIa S de Ma yo del ant) de 1753, dIa de
la aparición de San Miguel Arcáiigel, naciO
el primer niño de aquel fcliz matrimonlo, fli-

no que habIa de ocupar el puesto de mayor
importancia en la Ilistoria de Mexico inde-
pendiente.

El 16 de \Jav() del mismo ano de 1753
fué bautizado ci recién nacido en la capilia
de la cercana hacienda de Cuiteo de los
Naranjos. \ov a tener ci gusto de leer a us-
tedes esa fe de bautismo, segün se encuen-
tra publicada en la (J'o/ccc1ii de L)ocumcntos
del Sr. J. E. Hernandez Dávalos:

''Yo, ci ciudadano Teodoro 1)egollado, te-
niente encargado del curato v iuzgado ecie-
siástic() de este pueblo de Pénjamo v su par-
tido, Cofl asistencia del presente notario nom-
brado, dov fe que en un libro de bautismos
de esta iglesia, forrado en pergamino, que
registré, en ci aflo de mil setecientos cincuen-
ta y tres, fojas diez v seis vuelta, se haila una
parida que es del tenor siguiente:

En la capilla de Cuitzeo de los Naranjos,
a los diez y seis de Ma yo de setecientos cm-
cuenta v tres: ci Hr. I). Agustin Salazar, te
niente de (2ura, solemnernente bautizó, puso
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rio, Antonio, Ignacio, a un infante de ocho
dias, hijo de Don Cristóbal Hidalgo y Costi-
ha v de I)ofla Ana Maria Gallaga, espano-
les, cónvuges, vecinos de Corralejo; fueron
padrinos Don Francisco v Doña Maria Cis-
neros a quienes Sc arnonestO el parentesco
de obligacion v lo firrnó con el actual Cura.
—Bernardo /' /11cocel-. —Concuerda con la
original de dicho libro a que.rne remito: va
cierta, fiel v verdadera, corregida v concer-
tada, v para que conste donde convenga la
saque hov diez v siete de Enero de mil ocho-
cientos veintickico. - Jco (oro I)c.i'o//ado. -
J'c/ihc dc/csis Cisncros, notarlo nombrado.

F.I. niflo JJiguei I/ida/go paso sus primeros
años en la Hacienda de Corralejo, V en aque-
ha vida de campo, alegre v sencilla, apren-
dió a arnar el trahajo, gust(') de las labores
agrIcolas, aprendiO a querer a los labriegos,
adrniró los grandes espectáculos de la Natu-
raleza y quedo su alma templada para obras
grandiosas y nobles.

En el año de 154° el Obispo Don Vasco de
Quiroga fundó en la ciudad de Valladolid
(ciudad que hov se llama Morelia y es la ca-
pital del Estado de Michoacán) un colegio
ilamado de SAN NicoLAs, que se hizo famo-

4
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SO ior la excelente educ;ición (' instruccion
que aill se daba a Ia j uventucl. Segün dicen
algunos historiadores, el Colegio de San Ni-

colas fué ci primero que Se fundó en America.
Don Cristóbal Hidalgo v Costilla v Doña

Ana MarIa Gallagade Hidalgo, deseando que
su hijo MIoUEL fuera un hombre instruIdo v
de provecho, lo enviaron a! Colegio de San

Nicolás en Valladolid para que hiciera Jos es-
tudios eclesiásticos.

No tardó ci 'oven Miguel Hidal go en darse
a conocer por su talcnto, por su aplicación,
por su amor al estudio, correspondiendo de
este modo a los afanes de su buenos padres.

El aprovechado estudiante se distinguio
especialmente en los cursos de teolo ía v fi-
losofía, vera tal su sagacidad \ , .,;u  perspicacia,
que sus condiscIpulos lo bautizaron con ci
apodo de ZORRO.

Cada vez que Ilegaba el perIodo de exá-
inenes, Hidalgo obtenIa grandes triunfos y a!

fin IJeg( a ser Rector v Catedrático del cole-
gio en que habIa hecho sus estudios. jOué
satisfacción tan grande para un hombre lie-
gar a ocupar un puesto de Director en el mis-

mo establecimiento educativo en que paso su
adolescencia! Y esto a fuerza de trabajo hon-
rado, a fucrza de estudio, de aplicaciOn y de
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buena conducta. Hidalgo no se hrnito a ad-
quirir la instruccón que se impartIa en el Co-
legio de San Nicolás, sino que amplió sus co-
nocirnientos estudiando constantemente bue-
nos libros, v aprendiô francs, lo que le per-
rnitió traducir obras cscritas en ese idioma.

En el año de 177, cuando Hidalgo tenIa
26 años de edad, vino a Mexico v recibiO las
Ordenes sacerciotales v ci grado de taclii-
I/er en fco/oIa. I)espuCs fué nombrado para
servir, sucesivamerite, varios curatos, entre
otros ci de Colima, v al fin fué a ocupar ci
puesto de Cura de Dolores, que habia que-
dado vacante por la muerte del Señor Pres-
bItero Dox JoAtfN HIDALGO, hermano me
nor de Don Miguel.

Al principiar el siglo XIX, ci Sr. Pbro. Don
Miguel Hidalgo y Costilla scrvIa ci puesto
de Cura de la CongregaciOn de Dolores v Vi-

lla de San Felipe, pertenecientes a Ia Intcn-
dencia de Guanajuato. Entonces contaba
Hidalgo 48 años de edad.

En aquella época Mexico era una depen-
dencia del Reino de España y la autoridad
principal en ci territorio era un Virrev, nom-
brado por los monarcas españoies. Al co-
menzar ci sigio XIX era Virrev de Mexico ci
SR. DON FELEX BERENGtJER DE \IARuixA,
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antiguo gol)ernador de las Islas Marianas,
persona honrada y buena. Comenzó su go-
hierno en Mexico el 30 de Abril del año de
i800 V 10 termino ci 4 de Enero de 1803.
siendo substituIdo por ci Si. DON JOSE Dl.'

I I'URRIGARAV. Siendo Virrev de Mexico Don
Jose de Tturriarav, Sc coloco en esta ciudad,
ci 9 de Diciembre de 1803, la hermosa esta-
tua ecuestre de Carlos IV, Rev de España,
construlda por ci notable artista mexicano
DON MANUEL TIOLSA. Este monurnento es
uno de los rnás potabics del mundo.

El Cura Ilidalgo. al mismo tiempo que SC

dedicaba a las labores de su ministerio ecle-
siástico en ci curato de Dolores, atendla con
gran empeflo a la agricultura v a la industria,
dando pruebas de una incansable laboriosi-
dad. Scdedicaba al cultivo de la uva, ala crIa
del gusano de seda; fund(' una fábrica do lo-
za, una fábrica de ladrillo, un taller para ci
curt de las pieles; propagó la crIa de las
abejas v fundó una banda de mUsica.

El Cura Hidalgo que por la lectura de ii-
bros v revistas francesas no ignoraba los re-
sultados de la revoluciOn francesa, pensaba
en la necesidad de que estallara una revolu -
ción en Mexico para acabar con ci dorninio
español. Hidalgo decIa frecuentemente:
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—Si Francia está gobernada por franceses

é Inglaterra por ingleses, por qué Mexico
no ha de estar gobernado por mexicanos?

Aden-ids, se tuvo noticia de que España y

Francia hablan declarado la guerra a Ingla-

terra con motivo de que esta Nñ ñ ación se apo-

der( de uas naves espaolas que Ilevaban

mucho dinero para Buenos Aires. Como re-
sultado de esta guerra, la armada ingIesa
mandada por Nelson, destruy6 los buques
franceses v espanoles. Esto pas() el 20 de

()ctubre de 1805.
Algün tiempo después Napoleon I invadió

a España, V los monarcas españoles pensaron

en transladarse a sus colonias americanas,
lo que el pueblo españoi no permitiO. Enton-
ces el Rev Carlos IV (cuva estatua ecues-

tre vemos en Mexico a la entrada del Pasco
de la Reforma) abdicó la corona, es decir, cc-

d16 ci tronoen favor de su hijo Fernando VII,

ci 19 de Marzo del ano de i8o8. Más tarde,

Fernando VII renunció ci trono en favor de
su padre, y ese mismo dIa Carlos IV abdicó

en la persona de NapoleOn I, quien desde lue-
go nombro Rey de España a su her mario José

Bonaparte.
En Mexico se recibieron las noticias de

esos acontecimientos el 23 de Juniode i 8
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y con fecha 19 de juli del mismo año. el
;\vuntamiento de Ia capital se dirigiO al Vi-
rrev, rnanifestándole que en vista de 10 (1UC
pasaba en España, la colonia debIa gober-
narse por las leves vigentes. El sIndico del

vuntarniento. Licenciado 1) 'N FRANCISCO
PRIMO \ERIAI V RAMOS (cuva estatua se
levanta en el Paseo de la Reforma, mnifes-
to ideas que eran rnuv atrevidas para aque-
ha época, v sostuvo que en virtud de las cir-
cunstancias por que atravesaba Espafla, LA
SOBERANIA ILABIA RECAIIO EN EL PUEBLO, y

por lo tanto la colonia debIa constituIrse co-
mo mejor he conviniese.

El Virrev Jturrigarav estuvo conforme con
las ideas del Licenciado Verciad; no asI Ia
Audiencia, y temerosos los cspanoles de jue
estallara un movirniento revolucionario, hicie-
ron prisioneros a! Virrev, al Lic. Verdad, al
Padre Fray 'Melchor de Talarnantes v a otras
personas de ideas independientes.

El Virrev Iturrigarav fué enviado a Eu-
ropa.

El Lic. Verdad rnurió en su prisión del
;\rzobispado; scgn unos, envenenado; se-
gun otros, ahorcado. En memoria de tan
distinguido mexicano, que puede considerar-
se conio el PROTOMARTIR de la Independen-
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gua Caile Cerrada de Santa Teresa v Se fijO
una piaca conmemorativa en la casa donde
murió. Esta placa fué descubierta por el Sr.
Gobernador del Distrito Federal v Presiden-
te de la Comisión del Centenario de la mdc-
pendencia. eldomingo 4 d Octubrede 1908.

El Padre Melchor de Talamantes fué con-
duciIo a la horrible prisión de San juan de
Ulüa donde murió de fiebre amarilla en Ma-
vo de 1809. La Comisión del Centenario
inandó poner una placa en la casa nñm. S de
la Puerta Faisa de la Merced, donde vivió el
Padre Talamantes, v mandô levantar un mo-
numento en I. lia, \eracruz, en justa mcmo-
na del segundo mártir de la Independencia.
Tanto la placa corno ci monumento fueron
descubiertos el domingo 9 de Ma yo de 1909.

Pero antes que el Lic. Verdad v Fray Mel-
chor de Talamantes dieran a conocer sus
ideas favorables a la Independencia de Méxi-
co, el Cura Hidalgo trabajaba con tesOn y
con hrme voluntad en ese asunto, v tan era
asi que la Inquisiciôn veIa con maios ojos al
Cura de Dolores desde ci ano de i 800. Exis-
te, por otra parte, ci testimonio de un padre,
compañero del Cura Hidalgo, Don Grcgorio
Melero y Piña, quien al tornar el hábito de
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CARMELITA, adopt() el nornbre de FRA y GRE-
G()RI') I)E LA CNcEvcI6x. Dice este padre
carmelita en uno de sus escritos: (i)

'Este rnism() dIa 23 de Julio de i8oS lie-
gué al pueblo de Dolores (de paso para San
Luis Potosi), v liegando a dicho pueblo ful al
curat() v preguntando al mismo señor cura
si allI estaba el señor cura, me dijo clue él
era, v sin bajar del coche le entregué la car-
ta (de ;\llende). y como pensaba que vo era
gac1iiiin me recibió de mala data, pero lue-
go que la leyo me hizo bajar del coche con
cariño y hizo a los cocheros que me metiesen
mi equipaje a su recámara, v me metió a su
sala, y después de haberme dado un trago
de vino v bizcochos, me llevó a ver todas las
curiosidades que tenIa en ella, v en el cuarto
adonde tenIa sus animales de seda me dijo
por menor, toda su combinación que tenIa
hecha con sélo cinco señores; vo en ci ins-
tante convine en todo, v me aseguró que vo
era el sexto; y comb a las dos horas, poco
más, que vo hahIa ilegado, entraron a decir
al señor cura que aill estaban los señores
Allende, Aldarna, Arias y Abasolo, v rnandó
decir dicho señor cura que entraran; luego
que nos vimos nos abrazamos tiernarnente y

(i) Mexico a través de los siglos. Tomo III.
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nos fuimos debajo de un árbol y aill nos pre-
sentó ci señor Ilidalgo ci hlan que /duIa lie-
clw, v todos convenimos en él V aunque el
señor Allende Ic hizo algunas reflejas, y vu
lo mismo, no en cuanto a lo sustancial, pero

(l uedarnos unánimes v decididos a padecer
la misma muerte, con tal de libertar de los
opresores a nuestra patria.

''Dos dIas estuve aill con tan amable
compañIa, tratándome todos con el mayor
aprecio, de manera que me avergonzaba

ver el trato que me daban, v a los dos dIas
me fuI a San Luis, Ileno de las mayores
amarguras por nuestra separación v del ma-
yor jübilo por la confianza clue tenian de co-

municarine cosa de tanta entidad, v solo iba
yo pensando en el camino en ci año de dic.'
i' en ci día i/c San J/iinc/.

Vemos por la relación anterior. clue a me-

diados del ano i8oS va tenla el Cura Ilidal-
goiriuiado ci plan de la Independencia y ya
estaba en relación con algunos personajes
para la realizaciOn de su patriótica y noble
idea.

El Sr. Ilidalgo era un hombre de me-
diana estatura, de ojos azules, de frente des-
pejada y de cabellos blancos. Vestido senci-
liamente de negro, con un modesto sombre-
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ro redondo v un riistico bastón, recorria los
campos v se confundla con los labradores,
cornpartiendo sus faenas y consolando sus
pesares. Este era el mismo que en la noche,
en el estrado, expresaba sus sentimientos con
una elocuencia ardiente y apasionada v re-
volucionaba las conciencias con avanzadas é
innovadoras teorIas. Labrador en el dIa, pen-
sador en el crepñscuio, hombre de sociedad
en Ia noche, por donde quiera hacIa sentir
la bondad de su corazón v la audacia de su
talento. Oué rnucll() que la inquisicion se fi-
jara en él? (I)

Ya hemos dicho que ci Sr. Hidalgo cele-
braba frecuentes juntas con los Capitanes
Don Ignacio José de Ailende, Don Juan Al-
darna v Don José \Iariano Abasolo, los tres
pertenecientes al regirniento provincial de
L)i-agoncs d' la Riiiia que estaba de guarni-
c 16i en la villa de San Miguel v en los pue-
blos inmediatos. El Sr. Hidalgo, además de
celebrar estas juntas revolucionarias, rnandó
coristruir secretamente, en Ia Hacienda de
Santa Barbara, una buena cantidad de lan-
zas v enviaba emisarios a diversas partes de
Mexico para ir propagando las ideas de in-
d e p end en cia.

(i) IliograjIa de flida/go, por Gustavo A.. Baz.
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El capitán Dcx IGNACTO JOSÉ DEA LLENI)E

estableció unas juntas secretas en SAN Mi-

GUEL V otras en OUERETARO. Las de San Mi-

guel comenzaron 'a efectuarse desde fines de
18o8. Hidalgo fué oculto a Ouerétaro a prin-
cipios de i8io, y en Agosto de este mismo
año Se hablaba va mucho de las juntas de

()uerétaro v se mandó a Mexico una lista con
los nombres de los principales conspiradores.

El primer denunciante fué un tal fosé
no (ja/z'n, enipleado en la oficina de Corréos

de Querétaro. El 9 de Septiembre de iSio

se recibió en el Gobierno de Mexico una de-
nuncia anorurna, diciendo que los Capitanes
Allende v Aldama hacIan frecuentes viajes a
Querétaro v a Dolores y que se tenla la se-
guridad de que tramaban una conspiración.

Necordarán ustedes por los datos del pa-

dre Carmelita Fra y Gregorio de la Concep

don, que entre las personas que visitaban a
Hidalgo para hablar de Ia revoluciOn, se en-
contraba ci Capitán Don Joaquin Arias, fefe
de un destacarnento del regimiento de Cela-
ya. Este capitán en quien el Sr. I lidalgo ha-
bIa depositado su confianza, debla haber

guardado el secrete de la conspiración; pero
no fué asI, v obrando de una manera desleal
y cobarde se presentó al Alcalde de Queréta-
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ro (un español liamado JUAN OcILoA) y lede-

nunció todo lo que sabla. La conducta de
Arias fué indina de un hombre honrado.
Esta cobarde denuncia fué hecha el io de
Septiembre de i8io.

El Alcalde de Ouerétaro comunicó los
acontecitnientos al nuevo Virrrev Dox
I RANCISCO JAVIER \ENEGAS, clue va venIa

en camino para Mexico y que tom() las rien-
das del gobierno el 13 de Septiembre de 18 10;
pero el mismo Alcalde no tomó flinguflo pro-
vjdencia inrnediata en vista de clue uno de
los conspiradores era nada menos clue DoN
\1 IGUEL DoIIxGEz, Corregidor de Queréta-
ro. La esposa del Corregidor, DoRA MARIA

JOSE- FA Owrfz DE Do1INGuEz, era muv adicta
al plan revolucionario y no ocultaba su rnala
voluritad hacia los españoles.

El dIa 13 de Septiembre de iSio-- preci-
sarnente aquel en cjue recibIa el gobierno de
\Iéxico ci nuevo Virrev Don Francisco Ja-
vier \enegas—recibió una denuncia ci cura
y juez ecicsiástico Don Rafael Gil de Leon.
Este señor era enernigo del plan revoluciona -

rio; pero, por otra parte, tenIa Intirna amis-
tad Con ci Corregidor Dominguez V creyO
oportuno avisarle lo que pasaba.

El Corregidor, por pronta providencia,
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niandó aprehender 't Don Epigmenio Gonzá-

lez en cuva casa se decIa clue habIa escon-
didas muchas armas, v temeroso de que Do-
ña josefa Ortiz, lievada de su entusiasmo
por el plan de I ndependencia, cmetiera al-
guna imprudencia, la dejó encerrada en la
casa. La Corregidora quedô Ilena de la rnás

grande desesperaciôn, pensando que v des-
cuhierto el plan, aprehenderIan al Sr. Hidal-
go v a sus amigos v todo se echarIa a perder.
Afortunadamente la recárnara de Doña Jose-

fa Ortiz simpática matrona, heroina de

nuestra Independencia—q uC(lal)a arriha dc
la hahitacion del Alcaide de la Cared, Don
Ignacio Perez, partidario de los insurgentes.
Doña Josefa habla va convenido con ci Alcai-
de Perez que en caso de que ocurriera algu-
na novedad darIa tres golpes en ci suelo. AsI

lo hizo la Corregidora. v como ci zaguán dc
la casa estaba cerrado con Have, por ci agu-
jero de la cerradura coniunicó a Perez lo q'-
pasaba v le dijo que con toda urgencia man-
dara avisar al Capitán Allende lo que ocurrIa.
El Alcaide Perez no qulso conhar a persona
alguna tan delicada cornisión, sino qUe él

mismo se dirigiô a San Miguel el Grande, a
donde Ibegó en la madrugada del sábado 1 5
de Septiembre de j8io. 1)esgraciadamente
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el Capitán Allende no estaba en San Miguel.
pues habIa salido Ia vIspera para Dolores,
ilamado por el Sr. Hidalgo. El Alcaide Pé-
rez muv contrariado por no encontrar a Allen-
de, se dirige a Ia casa del Capitári Aldama v
le reflere lo (JUC le habia dicho la Corregido-
ra de Querétaro. Aldarna comprende que no
hav tiempo que perder, pues de un mornen -
to a otro pueden ser hechos prisioneros, mon-
ta a caballo, y él v Perez se dirigen al gab-
pe al pueblo de Dolores a donde liegan a las
dos de la mañana del 16 de Septiembre.

Debo advertir a ustedes que conio ci Sr.
I-Ii(laigo sospechaba que algo rnuv grave
ocurria, estuvo de visita, Ia noche del viernes
i , en la casa del Subdelegado de Dolores
Don Nicolas Fernández del Rincon V aiII es-
tuvc) juganclo 1)araja con varias personas has-
ta ]as once de Ia noche. Antes de retirarse,
ci Sr. Hidalgo pidió doscientos pesos pres-
tados al Colector de Diezmos Don Ignacio
Diez Cortina, y una vez que Ic fué entregada
esa cantjdad dió las buenas noches v se fuC
a su casa, ignorando que va la conspiracion
estaba descubierta.

Tan pronto corno Aldama llegó a Ia casa
del Sr. Hidalgo, entrO al cuarto de Allende,
lo despertó v lo puso al tanto de Jo que ocu-
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ma. Allende corn prendiO Ia urgente necesi-
dad que habla de dar aviso a! Sr. Hidalgo.
Entraron a su cuarto v al mornento le refi-
rieron lo que pasaba en Querétaro v Ic die-
ron el recado ( I UC con tanta oportunidad man-
daba Doña Josefa Ortiz de Dominguez.

El Sr. Hidalgo preguntó a! Capitán Allen-
de cuál era su opinion en aquellos momen-
tos tan angustiosos. Allende contesto que
dcbIan enviarse ernisarios i todas las ciuda-
des donde habIa partidarios de la insurrec-
ción Para dar ci grito de Independencia: pe-
ro el Sr. Hidal go no estuvo de acuerdo con
esta opinion, pues comprendió que no habIa
tiempo que perder v que de un momento a
otro podrIan ser reduciclos a prision los cabe-
cillas del movimiento revolucionario.

I-Iabló el Sr. I lidalgo con tal entereza, con
tal entusiasmo y con tan profunda convic
ción que ci Sr. Allende no pudo menos que

excia mar:
—Pues bien, Señor Cura, echérnosles ci

lazo, seguros de que ningOn poder hurnano
podrá quitárselos.

-- Si,—exc!amO ci Sr. Hidalgo lo he pen-
sado bien y veo que estamos perdidos v qite
nO nos qztcda v/aS .vciiu'dio 9/Ic ir a c'r  -Is

cli nj5ln is.
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Aldama al oIr esta atrevida resolución del
Sr. Hidalgo, dijo:

—Señor qué va usted a hacer?, por amor
de Dios, yea usted lo que hace. (1 

1)

En estos solemnes mornentos se encontra-
ban rodeando al Sr. Hidalgo. el Capitán
Allende, el Capitán Aldama, Don Mariano
Ilidalgo (hermano del Señor Cura), Don Jo-
se Santos Villa, el Padre Balleza, un vecino
de Dolores apellidado 'Martinez y ocho hom-
bres armados, que eran, en su mayor parte,
criados del Sr. Hidalgo.

La prirnera determinaciOn que tom(') el Sr.
1-lidalgo fué ordenar que fueran puestos en
libertad los presos que, por delitos leves, ha-
bIa en la cárcel de I)olores, v repartió lanza
entre ellos. Allende y Aldarna aprehendieror
al Subdelegado Rincón v al Colector Corti
na, v otros insurrectos se ocuparon en apre
bender a todos los españoles clue habIa en e
pueblo.

A las 5 de la mañana cuando va la luz d
la aurora iluminaba ]as torrcs de la parroqui2
de Dolores, el Sr. Hidalgo liegaba al atri
del templo seguido por el nurneroso y entu

(i) Colección de Documentos de J . E. Dávalos
A1xieo a través de los sig-los, Tomo III.
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siasta grupo de irisurrectos. Como era (10-

mingo, muclia gente del pueblo y de las ran-
cherlas inmediatas liegaba 5. la iglesia ixira
asistir a rnisa, acudiendo al alegre y sonoro
Ilamado de las campanas.

Fué esta una circunstancia rnuv favorable
para los planes del Sr. Hidal go. Este deno-
nado campeOn de nuestra Indupendencia se
dirigió ala multitud v dijo que la Insurrección
tenla por objeto derribar el mal gobiernc. v
( j uitar ci poder 5. los espanoles; que si todos
los mexicanos Sc unIan para luchar Con he-
roismo, pronto Mexico seria una nacion mdc-
pendiente AfladiO el Sr. I-Ii(lalg() que 5. todos
los que tornaran parte en la insurreccion, lie-
vando armas \1 les darla un peso dia-
rio, v a los que fueran a pie les dana cincuen-
ta centavos diarios.

El entusiasrno de aquella multitud no tuvo
lIrnites, v a los gritos de / I Tzz'a ía fndc/cnden-

Cia •1 i 1 71z'a la imerica . j Jlitera ci vial o-

hzern2! quedó proclamada la Independencia'
de Mexico a las seis de Ia mañana del DOMIN-

GO It DESEPTIEMBREDE 18 10.

Fuerza es comprender que la acciOn del
Sr. Cura Hidalgo fuC altarnente meritoria,
pues ni Un rnornento creyó que habla de yen
realizados sus afanes, sill() que otroc disfru-
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tarIan del liien que él iniciaba. El Sr. Hidal-
go sabIa que tenIa que morir en la lucha,
comprendla que no habia de tener recom pen-
sa, v sin embargo entró a la contienda por
amor a \Iéxico, por arnor a la Independencia
de su patria, pOr amor a la libertad de sus
corn patriotas.

A las once de la mañana del i 6 de Sep-
tie in de 181 o sali6 ci Sr. Hidalgo del pue-
blo de Dolores seguid(.) de seiscientos horn-
bres armados con lanzas, hondas, flechas,
palos é instrumentos de labranza. Aigunos
de los rancheros que iban a caballo Ilevaban
machetes V espadas, \7 pocus iban ar
rnados con carabinas V pisli)IaS ; im Si aq uci
ejército i mnprovisado portaba m uv mal a rma-
rnento, ilevaba en cambio ci corazón henchj-
do de patriotisnio.

Los insurgentes se dirigieron rumbo a San
Miguel ci Grande v en todo el cainino se fue
ron uniendo a la fuerza nuevos adictos a Ia
noble causa de la Independencia.

Al pasar par Atotonilco el Sr. 11 ida ko

coml)rendio (]UC no podta dar a su ejércio
mejor bandera que una ilnagen de la Virgen
de Guadalupe, par la que todos los mexca-
nos tenhan verdadera veneración. Al efto
tomó del Santuario de Atotonilco trn cuadro



67

con la imagen (IC hi Virgen de Guadalupe V or
denó que un soldado hi ilevara colgando de
una asta a la cal)eza de la tropa. 1)csde ese
momento a los ritos entusia-tas de: / Viva
la fnt/c/endiicii.' , - 1/iit'rt e/ ma/'ibzer,w! se
uniO el dc i I `wlaI 'irgeii de Giiaa'a/iije •1

It

Dije a ustedes que cuando ci Sr. IIid1go
saliO de Dolores a las once de la mañana del
16 de Septieml)re de 1810 no lievaba en su
seguiiflient() más (]ue 600 hombres. I > ues bien,
cuando al anochecer del mismo (ha ilegaba a
San Miguel ci Grande su ejército se cuinpo
nIa de 5 000 combatientes. Esto hará corn-
prender a ustedes ci entusiasmo quc desper-
to en ci pueblo ci movimiento Cl ( hinsurrec-
C1611.F1•

Losinsurgentes no encontraron ninuna
resistencia en San \Iiguel ci Grande: al con-
trario, fueron muy bieit recibidos por ci pue-
blo y alil Sc les reurneron muchos volunta-
rios v ci	 ele la 1\el1z(i al que PCI--

tenecIan los Capitanes Allende v \ldarna,
bravos compañeros del Sr. I lidaigo.

El jefe de la insurreccion ordenaba hi pri-
sión de los espanoies, peru recornendaba que
se les tratara bien y jarnás permitlo ci derra-
mamiento de sangrc a menos que los espa-
io1es presentaran resistencia. 1 lidaigo pro-
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hibió el saqueo de los pueblos v recomendó
siempre a sus trol)as el mejorcomportarnien-
to. Natural es comprender que en aquellas
circunstancias y tratándose de un ejército
mal organizado, ci Sr. Ilidalgu no pudo ma-
terialrnente evitar tjue Sc C rnetieran algunos
des manes.

Los insurgentes l)ermanecieron en San slj-
guel el 17 v ci 18 de Septiembre. Con la efi-
caz avuda de los oficiales del Negimiento de
la Neina se organizo ci ejército v a toda pri-
sa se construveron lanzas para armar a los
soldados que carecIan de medios de ataclue
v de defensa.

Hidalgo V SUS tropas salicron de San \Ii-
guel ci Grande el 9 de Septiembre, I)asaron
por Chamacuero V siguieron rumbo a Cela-
Va. \I Ilegar a esta J)ObiaCiófl ci ejército in-
surgente se componia de 20,000 hombres.
La entrada a Celaya, efectuada ci 21 de Sep-
tiembre, fué solemne.

A la cabeza de las tropas iha el soldado
que lleval)a la imagen de la \rgen de Gua-
dalupe, después segula el Sr. I lidalgo, ro-
deado por los jefes Allende, Aldama y Aba-
solo, venja luego la banda de rnüsica del Re-
gimiento de la Reina y después las tropas de
infanterla v cabailerla. Aqui en Celaya no
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fué posible evitar algunos desmanes de las
tropas, y el Sr. Hidal go y los dernás jefes

hicieron cuanto pudieron por restablecer ci
orden. El 22 de Septiembre el Sr. Hidalgo
fué nombrado Capitán General del ejército
insurente; Allende recibio el cargo de Te-
niente General.

Al siguiente dIa, 6 sea el 23 de Septiern-

bre, las tropas salieron de Ceiaya, pasaron
por Salairianca é Irapuato, y Cl 28 del mis-

trio ines liegaron a la Hacienda de Burras,
situada a 6 leguas de Guanajuato.

Era intendente de Guanajuato ci Si. DON

JUAN ANTONIO 1)E RIANU, quien desde que

tuvo conocimiento del movim iento revolucio-
nario que habla estallado en Dolores, se
aprestó a la defensa, temeroso de que los ifl-

surgentes intentaran Un ataque SOI)re Gua-
najuato, que era la capital de la Intendencia.
Riaño no pudo menos que comprender que
ci pueblo se pondrIa de parte de los insurrec-
tos v entonces conCcrltr() sus fuerzas denro
tic los resistentes muros del edulicio lamado

la Ai116x 1 IGA DE GRAc,1)ITAs. Aill cnccrra-

ron tambien ci dinero, las arnias v los archi-
vos, v aflI buscaron refugio los cspañolcs y
sus familias. Al mismo tiempo ci Indenden-
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te l'iañ pidio aUXjli() a \l&xico, San Luis v
Guadalajara.

No olvidaremos que mientras ocurrian es-
tos acontecimientos que conmovieron en tan
alto grado al pals, era Virrev de Mexico el
Sr. 1)ox FRANCISCO JAVIER \ENEcAS.

A ]as 9 de la mañana del 28 de Septiern-
bre entraba a la A]h6ndi 4a de Granaclitas,
con los (j05 vendados, el Coronel 1). Igna-
naclo Camargo v entregó al Intendente Don
Juan Antonio Riaño, un docurnento del Sr.
I lidalgo, (ilciendole que se estaba Ilevando
a cabo el provecto de proclamar Ia indepen-
dencia v la libertad de la NaciOn; que no
vela a los europeos COifl() eflernigo)S, SiflO CO-

mo u n obstáculo que se oponIa al buen Cxi-
to de la empresa. Ouc lo europeos reuni-
dos en la Albóndiga podlan elegir entre dc-
clararse enemigos 6 bien quedar cn calidad
dc prisiouieros, condición que guardarlan has-
ta que Ia independencia. estuviera consurna-
da, v recibiendo entre tanto un trat() benig-
no. Junto con este documento iha uni car-
ta muv atenta del Cura I lidalgo ;il Intenden-
tc Riaño, diciCridole quc en caso que se dc-

cidiera por ci ceiiibatc, ofrecIa SU asilo Y pro-
teccióru a la señora Intendenta, en atenciOn
al mal estado de su salud.
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El Intendente Riaño dij() al Coronel Ca-
margo que tuviera la bondad de esperarlo
mientraS consultaba con sus compañeroS de
irmas. El Sr. Riaño 1ev6 en voz alta a los
cspanoles v soldados reunidos en la azotea
de la Alhóndiga ci documento olicial que le
habia rernitido ci Sr. Hidal go. Despuésde
un mornento de sileflCi() ci capitan español
Don Bernardo del Castillo dijo que serIa una
cobardla sorneterse a perder la libertad v que
deberIan luchar hasta vencer 6 morir. Todos
los soidados aplaudieron la decision del ca-
pitmn Castillo. El Intendente Riaño COflSUlt()
tarnbién con ci \vuntalTliefltO, pero los miern-
bros de este cucrpO dijeron quc se sornetIafl

I 10 que el Intendente resolviese. Inrnediata
mente después ci Intendente ;'iaño entre(4()
al pariarnentario Carnargo una cornuniCaCiOfl
diciéndolc quc no reconocIa rnás autoridad
cl ue ci Virrcy Don Francisco Javier Venegas,
que su deber era pelear corno soldado y que
sus tropas estaban animadas de l mislTl() sen-
tirniento En una carta particular decIa al
Sr. I tidalgo que estirnaba sus expresioneS
relativas a su fanlilia, pCf() quc en esa oca-

s111 110 Ic pre cu j )al)a la S1(1t( 1 UC pu(licra

co rre r.
Cuando ci Coronel Camargo regresaba con
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Ia comunicación v Ia carta, ci cjércit de Iii-
dalgo avanzaba rápidamente por la. Canada
de Marfll, v tan pronto corno el caudillo iii-
surgente se enteró de los documentos firma-
dos por ci Intendente I'iaflo, dispuso que se
efectuara el ataque contra la ;\ih6ndiga dc
Granaditas.

IJn gentlo in in Cfl() rodeal)a la ciudad de
Guanajuato a la Una (IC la tarcic (lei v iernes cS
de Septiembre de iSio. Las tropas de Hi-
dalgo, que alcanzaban va Ia elevada cifra de
25,000 hombres, atravesaron Ia ciudad v fuc-
ron a cubrir ]as alturas que dominan la Al-
hOndiga de Granaditas. Tal como se lo ha-
bIa imaginado el Intendente Riano, ci pueblo
(Ic Guanajuato, especialmente los mineros, Se
unieron con los insurgentes para tomar acti-
va parte en la lucha.

El Intendente Niaño dirigla personairnen-
te Ia defensa dc la AlhOncIiga v sus airededo-
res, y viendo que una gran masa dc insur-
gentes avanzaha hacia la trinch era de Ia 1)0-
cacalic (IC los Pocitos, conduj() i 20 hombres
dc la compania dc voluntarios, para reforzar
aquci punto. En ci momento en que rcgrcsa-
ba al C(lihCi() (Ic la Alh6ndiga una bala dis-
parada por un sargento desde ci cerro del
Cuarto Ic causo una herida terrible en ci ojo
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izquierdo, privándolo instantánearnente de
la vida. Ya podrán ustedes figurarse la im-
presión tan dolorosa que causarla a los espa-
ñoles reunidos en Ia Alhôndiga de Granadi-
tas Ia muerte del valeroso Intendente Riaño.
Ademá. de la natural irnpresiOn que causó
Ia pérdida del Jefe, faltó la dirección en la
defensa, v los soldados que cubrIan las trin-
clieras, agobiados ante las constantes pedra-
das de los asaltantes, fueron a buscar refugio
a Ia Alhóndi&a, v cerraron herinéticamente la
puerta. Tan pronto corno las trincheras fue-
ron abandonadas, los insurrectos se precipi-
taron por las cailes para rodear hi Alliondiga
de Granaditas, sin iiportarles ci terrible efec-
to de las metrallas qUe calan constantemen-
te de la azotea de Granaditas v que causa-
ban tantas muertes en el ejército asaltante.
Ilidalgo se encontraha rnuv cerca, montado
a caballo v empuñando su pistola, y en los
rnomentos en (IUC manifestaba ci deseo de
(lue se consiguieran unas barretas para rom-
per la puerta de la \lhôndiga, un muchacho
minero liamado Mariano v conocido con el
apodo de PIti/i, se ofreciO a incendiar la
puerta. Al efecto, se cubri hi espalda con

una Iara losa v fué materialmente arrastrán-
dose a lo largo del muro hasta Ilegar a la
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puerta a la que prendió fuego después de ha-
berle untado aceite v brea. Cuando Ia puerta
quedO destruIda, Jos asaltantes Se arrojaron
con una rabia increlbie v con una fuerza inau-
dita al interior de la AlhOndiga, trabándose
entre mexicanos v espanoles un combate de
una ferocidad espantosa. En una carta escri-
ta por un testigo presencial v que se conser-
va en ci Archivo General de la Nación, dice
que los insurgentes se arrojaban sobre ci ene-
migo como 'leones furiosos.'

Al dIa siguientc—Scptjeml)re 29—Las pla-
zas v calles de Guanajuato presentaban un
aspecto tristísirno con Jos fragmcntos (le c)b-
jet(-)s de todas clases desparramados por to-
das partes v que eran ci resultado dcl saquco
efectuado por Jos insurgcntes. El Sr. Ilidal-
gopublicO un severo bando ci di, 30 dc Sep-
tiembre, diciendo qUe scrIan condenados a
muerte todos Jos soldados quc se dedicaran
al saquco.

I\estab1ecida en parte la tran(Juilldad, ci
Sr. I lidalgo estableci6 en Guanajuato una
fábrica de moneda para convertir en pesos V

moneda fracciona na his l)a rras de plata ej ue
hal)Ia ii sido q uitadas a los cspañoles.

El Sr. I lidak-o cornprcndio Ia importancia
que haliIa de extender la revolucion en ci ma-
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yor nümero de provincias antes de compro
meter ci bueii éxito de la insurrecciófl en un
encuentro con 1-is tropas del Virre. El dIa
S de Octubre salió para Valladolid (boy Mo-
relia) capital de hi intendencia de Michoacán,
una division de 3.000 hombres al mando de
1). Jose Marian() Jiménez, v el dIa iode ()c-
tubre saliO el Sr. Ilidaigo con ci resto del
ejérCit() en chrecciOn de la misma ciudad.
Paso por ci Valle de Santiago, Salvatierra,
.\cámbaro, Zinapécuaro é Indaparapeo. En
esta iiitinia poblacion Sc le Ufli() Aldaflia,
quien con sus tropas, se habia desviado pa-
ra reclutar gente, v el Pbro. Morelos Ic ofre-
ció sus servicios en ci pueblo de Charo.

Cuando se supo en Valladolid que Sc acer-
caha ci ejército insurgente, se intent6 hacer
resistencia, v ci Obispo Abad y QUei1)0 orde-

no que SC bajara hi campana mayor de una
de ias torres de Uatedrai para conveitirla en
cañoneS; pero tcniendo en cuenta la aproxi-
mac 16n de los insurgentes y las marcadas
simpatias del pueblo por la causa de la Inde-
pcndcncia, se dcsistiO dc toda resistcncia y
marchó a Mexico. El Sr. I lidaigo fuC rccii)i-
do con rC)iqUcS v gritos de alegria ci 17 de

Octubre (IC i Sio. En Valladolid aumcntó el
grueso de su cjército con trcs batallones pro-
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vinciales y con el regimiento de Pátzcuarc:
nombró Intendente al Sr. Don José Maria
de Anzorena y el dIa 19 de Octubre salió
para Acámbaro. AquI pasO revista a su ejér-
cito compuesto de 8o,000 hombres. El ejér-
cito insurgente que sentIa verdadera admira-
ción por el caudillo de Dolores lo nornbró Ge-
neralIsimo. ilidalgo saho de Acámbaro y pa-
sando por \Iaravatio, Tepetongo, Ixtlahua-
ca v Toluca, se dirigi a Mexico, Capital del
\irreinato.

Cuando el Virrev Don Francisco Javier
Venegas llego a Mexico, traIa entre su comi-
tiva a un ]oven Ilamado Don Torcuato Tru-
jillo v qe tenIa el grado de l'eniente Coro-
nel.

El \irrev tenIa noticias constantes de los
movimientos del ejército insurgcntc, v sa-
ber que Ilidalgo avanzaba hacia la Capital
del Virreinato, hizo salir una divisiOn de 2,000
hombres, muy bien armados v equipados, a
las órdenes del Teniente Coronel Don Tor-
cuato Trujillo, v di(') Ordenes para (IUC salie-
ran de Querétaro ]as fuerzas que mandaban
el Brigadier lion v el Brigadier Calleja.

Trujillo Ilevaba orden de detener en Tolu-
ca el avarice de los insurgentes, pero crevO
más conveniente situarse en el Monte de ]as
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Cruces, hcrmosa eminencia cubierta de ye-

etación v '-' está situada al Suroeste del
Valle de Mexico. Todas esas montañas que
separan el Valle de Toluca del Valle de Me-
xico son la continuaciOn de la elevada Serra-
nIa del Ajusco que cierra nuestro encantador
Valle por el rumbo del Sur.

HacIa apenas media hora que Trujillo se
habIa establecido en el Monte de las Cruces
cuando 11earon las avanzadas insurgerites
al mando del Teniente General Allende,
rnanteriiéndose entre los combatientes un nu-
trido tiroteo. Esto ocurrIa en la tarde del 29
de Octubre de 18io. En la mañana del 30
siguiO una lucha verdaderamente desespera-
da. La artillerla de uno y otro lado causaba
grandes pérdidas en los dos ejércitos, pero
todos pelearon con ardor inaudito, distin-
guiéndose por su valentla Abasolo, Allende
v Jimenez. Los insurgentes comprendiendo
que los realistas se debilitaban cada vez ma's
propusieron a éstos una reridición. Trujillo
se presto a escuchar las condiciones de la
rendición, pero al acercarse los parlamenta-
rios del Sr. Hidalgo, mandó hacer fuego so-
bre ellos, causando la muerte de algunos.
Esta acción tan cobarde fué criticada v con-

clenada en la misma Espana. Fácilment
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comprenderán ustedes clue esta felonIa de los
espanoles exasperó 't los insurgentes v la lu-
cha siguió con 'flavor encarnizarniento. Tru-
J1I1C) no tuvo iTlas remecilio que eniprender la
retirada v el dIa 31 de Octubre llegO a Cha-
pultepec, no Ilevando corisigo mis que cm-
cuenta soldados V algunos oficiales, resto de
a(lucl brillante ejército, cuvo mando Ic habia
confiado el Virrev Venegas. Este triunic) de
las tropas del Sr. I lidalgo sobre el ejército
de Don Torcuato Trujillo se debe considerar
com() verdadcran-icnte glorioso, pues hay clue
tener en cuenta que las tropas ilisurgentes
no estaban bien organizadas ni bien disci-
plinadas v no tenlan l)uen armamento, mien-
tras que el ejercito de Trujillo estaba en cx-
celentës condiciones (IC armamento V or a-
nizacion. I l triu nfo de 1 1 idalgo sobre 1'ruji-
Ilo permitc corn irender lo que vale ci amor a
la independencia v a la libertad. 1)espu6s de
Ia victoria de los insurgentes en el Monte de
las Cruces, ci Virrev Venegas comprendió
que las fuerzas del Sr. Ilidalgo vendrIan a
atacarla Capital del \irreinato, sobre todo
cuando se supo que estaban acampadas en
Cuajirnalpa, peru por una causa en realidad
inexplicable. ci ejército insurgente empren-
dió su viaje de retirada hacia el interior el
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dIa i de \oviernbre. No se puede saber con
exactitud cutl fuC la verdadera causa que

obligo al Sr. Flidal o a retirarse, en lugar de

atacar a la Capital del Virreinato, aun cuan-
do se cree que fu por no contar con sufi-

ciente niirnero de municiones, de las que se

gastaron muchIsimas en el terrible combate

del Monte de las Cruces. Por otra parte,
Hidalgo no ignoraba que un ejército man-
dado por Calleja venla en auxilio de la Ca-
pital.

El dIa 7 de \oviernbrc al liegar Las tropas
de I lidalgo ii. \culco se ericontraron con las

divisiones rnancladas por Calleja y Fli)n . El
choque fué terrible v ci cornbate term mo con

la derrota de los insurgentes. I--fidako con
algunas troj)as se dirigiO a Valladolid, v
Allende, ;\ldama v j iménez tornaro el rum-
ho de Guanajuato. Al liegar a esta ciudad

se prepararon inmecliatarnente a la defensa,

pues sabIan que el Brigadier Calleja venIa
en su persecuc16ii decidido a arrebatarles la
plaza.

Lil c()m.) se lo habian 1iurado .Allende v

Aldama, ci Brigadier Calleja se presentó con

sus tropas ante la Ciudad de Guanajuato.
La vIspera, Un negro platero, natural del

pueblo de Dolores, comprendiendo que los
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insurgentes que habIa en Guanajuato no po-
drIan resistir el ataque de las tropas realistas,
hizo correr la voz de que al entrar Calleja a
la ciudad mandarla matar a todos los habi-
tantes de Guanajuato, v que de seguro serIa
ayudado en esta labor por los españoies que
estaban presos en la Alhóndiga de Granadi-
tas. La gente del pueblo creyendo en las pa-
labras de aquel desdichado entró a la AlhOn-
diga é hizo una espantosa carnicerIa: 1 38
espao1es Inurieron a manos de aquelia pie-
be enfurecida. Esta escena horripilante que
no pudo ser evitada por los cabecillas insur-
gentes, ocurriO ci 24 de Noviembre de iS 10.
Calleja lo supo en la misma noche. El dIa
25 entró Calleja a Guanajuato y en vengan-
za de lo que habIa ocurrido la vIspera, hizo
que sus soldados dieran muerte a todos los
individuos que encontraron desde Ia mina de
la Valenciana hasta ci barrio de San Roque.
La matanza fué tan espantosa que ci fraile
dieguino Don José MarIa de Jesus Belaun-
zarán se arrojó a los pies del Brigadier Ca-
lieja y le pidió que mandara suspender aque-
Ila orden criminal.

Después de Ia toma du Guanajuato por
los realistas, Allende se dirigio a Zacatecas
6 Hidalgo a Valladolid. En esta ültima po-
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blación el Sr. Hidalgo reorganizó sus tropas,
y sabiendo que la ciudad de Guadalajara ha-
bIa sido ocupada por ci jefe insurgente Don
Jos& Antonio Torres, se dirigi allá, saliendo
de Valladolid el 17 de Noviembre.

En Zamora fué rnuv hien recibido v se le
ofreciO un donativo dc 17,000 pesos para
los gastos de la guerra. Don José Antonio
Torres era un cam pesino de San Pedro Pie-

dra Gorda, población perteneciente a Ia In-
tendencia de Guanajuato. Desde fines de
Septiembre se habIa presentado com() volun-
tario al Sr. Hidalgo, V obedeciendo las ins-
trucciones recibidas, propago la insurrección
en los pueblos de Colima y en las comarcas
de Savula v Zacoalco. Era intendente de la
Nueva Galicia (hov Jalisco) ci Brigadier Don
Roque Abarca, quien se aprestó a la defen-
sa, viendo con tristeza que muchos de sus
soldados se pasaban a las filas de los insur-
gentes. El ejército de Torres derrotó por
completo a los realistas, y los insur gentes en-
traron en Guadalajara ci io de Noviembre
de i Sio. Hidalgo hizo su entrada solemne ;I
esta misma pobiaciOn ci 26 de Noviembre,
hal)iendo sido recibiclo con gran pompa has-
ta rnás allá de la Villa de San Pedro; aquI
fué obsequiado con un banquete v después

6
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l)ts' 1)or eritrc u na valla de soldados hasta
hi l)uerta de la Catedral doncle Se canto el

El dIa 29 de Noviembre ci GeneralIsjmo
i Iidalgo publicó un bando diciendo que quc-
daban abolidas LAS LEVES DE LA ESCLAVITLTD,

no solo en cuanto al tráfico v COmercio que
se hacla de los hombres, Siflo tambien por
lo relativo a las adquisiciones, advirtiendo
quc los amos, fueran arnericanos ó europeos,
debIan dejar libres a los esciavos en el tér-
mino de io dIas y que si no lo hacIan asI se
les aplicarIa la pena de muerte. Fué este un
rasgo berm osisimo que enalteciO en gran ma-
nera al Sr. Ilidaigo. El caudillo de la mdc-
pendencia dero ó tam bién las le relativas
al pago de tributos, v nombrO dos ministros
para ci arreglo de los negocios: uno de Gi'a-
cict v /usliczct, v otro de Ec/ado y del L)esy5ct-
clio. En Guadalajara los insurgentes se apo-
deraron de una imprenta v el Sr. Hidalgo
dispuso Ia publicación de un periodico llama-
do El I)cs,hc,-fctdo,- 1mc,-zc(luzo N,

	 ci que s
defendIa enérgicarnente la causa de la mdc-
pendencia.

El 25 de i)iciembre en Ia noche, se supo
en Guadalajara que se acercaban las tropas
de los realistas con objeto de atacar a los in-
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surgentes. Allende proponla (1ue Se dejase
entrar libremente a Calieja en Guadalajara,

ci ejército insurgente Se dividiera en
seis o más cuerpos cl ue estuvieran hostilizan-
do a los realistas. 1-lidaigo 110 fué de la mis-
ma opiniOn, v el dIa 14 de Enero de iSi i
salieron de Guadalajara tres (,,,ruesas colurn-
nas, una al mando de Hidalgo v de Allende,
otra al mando de Abasolo v otra al de To-
rres.

El dIa 16 de Enero ci Sr. Hidalgo esta-
l)lccla sus tropas en las lomas que Sc levan-
tan tras del puente de CaiderOn, lugar situa-
do a 8 kiiometros de Guadilajara. Los cau-
dubs insurgentes tuvieron especial cuidado
en situar su artillerIa de la manera ma's con-
veniente para ci ataquc del enemigo. La 1)a-
tWa se cfectuó ci 17 de Enero dc 1811 v fué

en extremo reflida. Momentos hubo en que
la victoria parecIa estar del lado de los insur-
gentes, pero hubo una circunstancia muv
desfavorabie para éstos: una granada de los
espanoles cav ó sobre un carro de municio-
nes de los indcpendientes, haciéndolo volar
con un ruido espantoso. Este incidente pro-
dujo ci mayor pánico entre los soldados del
Sr. Hidalgo, y de esto se aprovechó Caileja
para mandar sus tropas al asalto. A bas cua-
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tro de la tarde el ejército del Brigadier Ca
Ileja acampaba victorioso en ]as posicione
de los insurgentés, apoderándosc de 87 Ca-
nones y de gran cantidad de armas portáti-
les v muniejones.

Los caudillos de Ia Indcpendencia, des-
pucs de la derrota que sufrieron en el puen-
te de Calcleróii se dirigieron a Aguascalien-
tes v dcspués al Saltillo.

El Virrev Don Francisco Javier Venegas
crevô quc en vista de las clerrotas sufridas
por los insurgentes no J)odrlan éstos clejar de
acogerse al decreto de am nistIa dado por las
Cortes Españolas ci 15 de Octubre de 1 8 1 o.
Al efecto, ordenó que fuera enviada al Sr.
Hidalgo un ejemplar de la le y de amnistIa.
I--I idalgo v Allende con testaron in mediata-
mente qUC no se acogIari a la 1ev de al-111-l'
tIa, pucS EL INI)ULTO ERA PARA LOS CRTMINA-

LES V NO PARA LOS I)EFENSORES DE LA PATRIA.

AñadIan los Sres. Hidalgo v Allende, din-
giénclose al Virrev, que no debIa alucinarse
con ]as efimeras glorias de Calleja, qUC esas
glorias eran unos relámpagos quc ii-)as cie-
-cyan (1 u€ ilurninan v quc tocla la nacion esta-
l)a en fermento.

Los caudillos insurgentes descando Ilacer-

se de armas y dinero para seguir corn batien-
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do por Ia Independencia, resolvieron dirigir-
sea los Estados Unidos de America.

El 17 de Marzo, Ilidalgo, Allende v los de-
más caudillos salieron del Saltillo con urni
escolta de poco ma's de 1,000 hombres. Los
jefes principales ocupaban catorce carruajes

y mucho, más atrás venIa la artillerla v los
bagajes. El dIa 21 de i\Iarzo el Teniente
Coronel Don Ignacio Elizondo detuvo a la Ca-

ravana en Acatita de Baján, v declaró que

todos los miembros de ella quedaban prislo-

neros. Elizondo habIa perenecido al parti-

do insurgente y habla contribuldo a propa-

gar la revoiucjón en el Nuevo reino de Leon,

en Nuevo Santander v en Coahuila. Sus la-

bores en pro de la insurrecciOn le valieron ci

ernpleo de Teniente Coronel, pero conslUe-
rando (]ue sus servicjos lo hacIan acreedor a

mayor grado en ci ejército insurgente, pidió
t Allende ci ascenso a Teniente General.

Allende no accedjó a los deseos de Elizondo
N, éste decidió vengarse con Ia más cobarde

de las traiciones. Precisamente si la van-
guardia de la caravana no tomO flinguna ac-

titud agresiva al encontrarse con las tropas
de Elizondo, fué porque crevó que se trata-
ba de tropas amigas. La conducta de Eli-

zondo causO estupor 6 indignaciOn a los cau-
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dubs de la Independencia. Allende no se pu-
do contener v disparo sobre Elizondo, ha-
mándole traidor." El provectil no hizo blan-
co, v habiendo contestado el fuego los solda-
dos de Elizondo, causaron la muerte de Don
Indalecio Allende, hijo del Teniente General,
é hiricron de suma gravedad a Arias. Las
tropas de Elizondo se apoderaron de la arti-
llerIa y de los bag jes, pero nada les causó
tanta satisfacciOn corno haber hecho prisio-
neros a los principales caudillos de ha mdc-
pendencia.

De Acatita de Baján fueron conducidos los
prisioneros a i\Ionclova, y de aill loslievarori
a Chihuahua el 26 de Marzo, bajo la custodia
del Teniente Coronel Don Manuel Saucedo.
Después de un viaje muy penoso, ilegaron
los caudillos insurgentes a Chihuahua el 23

de Abrilde i8i 1. El espanol Don Angel Abe-
ha quedo nombrado para formar las causas
de Hidalgo, Allende, Aidama v Jimenez. Di-
ce el historiador Bustarnantc, que ci espanol
Abella trató con tanta brusquedad a Allende,
que éste, justamente indignado, rornpió las
esposas que le habIan sido puestas y con el
pedazo de cadena pendiente de una de ellas
di(' un fuerte goipe en la cabeza al instructor
de la causa. BastO la declaracion de los pri-
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sioneros para que se pronunciara sentencla
de rnuerte contra ellos, sentencia que se cum-
p116 irrernediablemente . De todos los insur-

gentes aprehendidos, el ünico que se salvo del
cadalso fué Abasolo, quien fué condenado a
prision perpetua, castigo que debla de sufrir
en España, habiendo muerto en 1819 en el
Castillo de Santa Catalina de Cadiz. No sola-
mente fué I lidalgo sentenciado a muerte smo
A la degradaciOn verbal y real de su carácter

eclesiástico. Hidal go tuvo por prisiOn la pie-

za que cstá bajo la torre de la Capilla del
Hospital Real de Chihuahua, v ci valicntc
Cura mostró profundo agradecimien to hacia
sus dos guardianes ci Cabo Ortega y ci es-

panol -Melchor (3uaspc, a (jUiefleS CC)ITIj)USO

unos versus que escribió con carbOn en la
pared de su ceida. Los versos decIan asI:

Ortega, tu crianza fina,
Tu Indole v estilo arflal)le
Siempre te harán apreciabie
Aun con gente peregrina.
Tiene proteccion divina
La piedad qc has ejercido
Con Un pobre desvalido
Oue mañana va a morir.
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V no puede retribuir

Ningün favor recibido.

Melchor, tu buen corazOn
ha adunado con pericia

Lo que pide la justicia

\ exige la compasiôn.

Das consuelo al desvalido

En cuanto te es permitido.

I'artes el postre con él,

V agradecido Miguel

-re da las ,Tracias rendido.

Hidalgo fué fusilado detrás del I lospital de

Chihuahua a las 7 de la mañana del 30 de

Julio de 18  1. Murió con la mayor entereza

y ni un momento demostró temor por hi suer-

te que le esperaba. Cuando le ilevaron ci de-

savuno, notO que le habIan puesto menor

cantidad de leche ]Ue la qe acostumbraban

dare y pidió más, diciendo que no por.ser la

ültima habIa de beber menos. Cuando va

marchaba al patibuli) se acordó qUc hibIa de-

jado unos dulces debajo de su alniohada, vol-

vió por ellos y los repartiO entre Jos soldados

que Than A fusilarlo.
Después del fusilamiento el cuerpo del Sr.

Hidalgo fué sepultado en la Capilla de San
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Antonio, del Convento de San Francisco, V

su cabeza, asI como las de Allende, .\ldarna
v jiménez, se colocaron en jaulas de hierro
en los cuatro ángulos de la Alhondiga de
Granaditas, donde permanecieron hasta ci
año de 182 1 con una inscripcion infamante
que mand() poner el Brigadier Calleja. La
insCripCiofl decIa:

"Las cabezas de Miguel Hidalgo, Ignacio
Allende, Juan Aldama y Mariano jiménez,
111Sl: r1lCS/(ls( I'll (rOs)s y prilneros cabecillas de
la revolución, que saquearon v robaron los
bienes del culto de Dios v del Real Erario;
derramaron con la ma yor atrocidad la mo-

cente sangre de sacerdotes fieles v magistra-
dos justos, v fucron cansa de todos los de-
sastres, desgracias y calamidades que expe-
rimentamos y que afligen v deploran los ha-
bitantes todos de esta parte tan integrante
de la Nación Espaflola.

AquI clavadas par orden del Sr. Briga-
dier Don Felix Maria Calleja del Rev, ilustre
vencedor de Aculco, Guanajuato v Caldcrón
v restaurador de la paz en esta America.
Guanajuato, 14 de Octubre de 18  r.•'

En 1821  fueron trasladadas ]as cabezas
de los cuatro heroicos insurgentes a la rmi-
ta de San Sebastian v en 1823 fueron deposi-
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tadas en la cripta del altar de los Reyes en
la Catedral de Mexico, junto con otros res-
tos qe se exhurnaron en Chihuahua por or-
den del Gobierno Federal. El 3o de Julio de
1895 se trasladaron los restos a la Capilla de
San José en la misma Catedral de Mexico y
desde entonces v por iniciativa de una So-
ciedad de patriotas mexicanos, nunca faltan
fibres frente a la urna que guarda los vene
rados restos de aquellos ilustres caudillos que
nos dieron Libertad é Independencia.

Por las narraciones que he hecho a ustedes
de la vida del Sr. Hidalgo y de las luchas
que sostuvieron Cl y sus corn paneros por dar
vida libre a nuestro pais, comprenclerán fá-
cilmentetodoel respeto, todo el cariño v todo
ci amor que debemos a su recuerdo.



LEMON SEXTA.

Don José Maria Morelos y Pavón.—Su nacimiento.
_Sus primeros aflos.—Toina parte en la insurrec-
ciôn.—E1 sitio de Cuautla. - Asalto a la Ciudad de
Oaxaca.—E1 Primer Congreso. —Fusilamientu de
Morelos.

José Maria Morelos V Pavón, notable cam-
peon de la Independencia de Mexico, nació
en la ciudad de Valladolid (hov Morelia) ci
30 de Septiembre del año de I76. Fueron
sus padres D. Manuel Morelos, de OI1CR) car-
pintero. y Doña Juana Pavón.

Muv joven era Morelos cuando tuvo la des-
gracia de perder a su padre, v un tb suvo
que lo tomó a su cuidado lo dedicO a condu-
cir una recua con rnercancIas en ci camino
de Mexico a Acapulco.

A la edad de 30 años, i\Iorelos abandonó
la hurnilde condiciOn de arricro é Ingreso al
Colegio de San Nicolás, de la ciudad de Va-
iladolid, donde también habIa hecho su edu-
cación ci Sr. D. Miguel Hidalgo.

.Morelos se distinguió pot su inteligencia y
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su amor al estudio, v ci año de i8oi, cuan-
do apenas lievaba 6 años de hal)er ingresado
al Colegio, obtuvo, por oposiciOn, los curatos
dc Carácuaro v Nircupétaro.

Segün sabernos ya, en la madrugada del
16 de Septiembre de i8io, ci Sr. Cura Don
Miguel Hidalgo yCostilla dió ci grito de in-
dependencia frente a Ia 1-arroquia del pueblo
de Dolores, v cuando el mismo héroe, des-
pués de la torna de Guanajuato, se dirigIa 5.
Valladolid, Morelos Se presentó al Sr. ilidal-
go en el pueblo de Charo v se puso incon-
dicionalmente a sus 6rdenes para servir en la
revolución. Hidalgo comisionó a Morelos pa-
ra propagar la insurrecciôn en ci Sur de Me-
xico, lo que hizo con gran entusiasmo é inte-
1 ig en cia.

El dIa S de 1)iciembre de iSio derrotO al
jefë espaflol Paris, en ci cerro del Veladero;
Ic hizo Soo prisioneros, le quit() 5 cañoncs,
700 fusiles, municiones v dinero.

Siguió luchando con grail ahinco v ci i 6 de
Agosto de 18  i consiguiO tomar la ciudad de
Tixtia, derrotando al General Fuentes.

Con ci fusilarniento del Sr. Hidalgo se crc-
vó que el movimient() revolucionario morirla,
más ci cura Morelos mantuvo encendida la
tea de la insurrección, v ilegó a ser un cau-
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diflo odiado v ternido por los espaoleS.
En Febrero del año de 1812 Morelos Se ha-

Ilaba en posesión de la plaza de Cuautla v el
espanol Cailej a fué nombrado Para atacarla

uievando Ufl numeroso ejército provistO de va-
rias piezas de artiilerIa.

i\Ias de dos meses durO aquel memorable
sitio, v cuantos esfuerzos hicieron los espa-
ñoles Para tomar la plaza por asalto resulta-
ron iniitiles. Cuando Morelos se vió despro-
visto de municiones de boca v guerra cvacuó
la plaza a principlos (lei mes de Mayo de
1812.

El dia 25 de Noviernbrc dcl miSmo año,
Morelos tornó por asalto la plaza de Oaxaca,
no obstante qc estaba fortificada v defendi-
da por un numeroso ejército.

Cam biô dcspués de rumbo V ci 12 (Ic Abril

de 1813 tornô el Castillo de Acapulco.
Corn prendiendo Morelos la importancla tan

grande que tenia para el partido insurrccto ci
tener un gobierno constituIdo, instalO en Cliii-
pancingo. el 1 de Septiembre de 18 i 3 ci

Primer Congreso, el cual extendió el Acla en

que se dcclaraba que Mexico era una nación
independiente que tendria un gobierno repu-
blicano.

.Morelos se dirigió sobre la ciudad de \alla-
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dolid Ilevando un numeroso ejército bien pro-
vist() de abundante artillerIa, pero fué corn-
j)Ietarnente derrotado por las tropas de Don
Austin de Iturbide.

El dIa 5 de Novicrnbre de 181 5 Morelos

iba protegiendo a los miembros del Congreso
para evitar clue cayeran en poder de los es-
panoles, y fué hecho prisionero en esa fecha
por el teniente realista MatIas Carranco.

La captura de Morelos causó entre los rea-
listas un gozo igual al clue produjo la de Hi-
dalgo. Morelos fué conducido a Mexico y en-
cerrado en la Inquisicion; se le degradO de
su carácter sacerdotal y al fin Cl 22 de Di-

ciembre de IS ' 5 fué fusilado en ci pueblo de
San Cristôbai Ecatepec.



LECCI()N SEPTIMA.

Don Francisco Javier Mina —La guerra con los fran-
ceses. Amistad de Mina con 1). Servando Teresa
de Mier.—Viaje de Mina a Nueva Espafla. —Lie
gada a Soto la Marina—El fuerte del Sombrero.-
Prisiôn v muerte de Mina.

Don Francisco Javicr Mina nació en Na-
varra, España, en ci mes de Diciembre de
17S9, año en qUe dió pnnp la Revoucion
Francesa. Se educô en ci Scminario de Pam-
plona y paso después a Zaragoza con obje-
to de terminar la carrera de abo g ado.In

Cuando Napoleon invadio Espana, Mina

abandonO los estudios y ernpuñO las armas
para luchar contra los franceses. PelcO con
gran brio y escapó muchas veces a Ia astu-

cia de las tropas de Napoleon; pero ci i
de Abril de i8io cavó prisioflero v lo envia-

ron a Francia, siendo encerrado en ci casti-
lb de Vincenes. Amante del estudio y de la
instruccion no perdiO el tiempo durante su
cautiverio y aprovechando la bien provista
biblioteca del castillo se dedicO al cstudio de
as mate niáticas y del artc militar.
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Con la vuelta de Fernando VII a España,
Mina recobró la libertad, mas no estando con-
forme con el desarrollo de los neocios poli-
ticos en España, pasO a Francia v después a
lnIaterra, donde hizo estrecha arnistad con
el Doctor Servando Teresa de Mier. Tanto
su intiinidad con Teresa como sus relaciones
con cornerciantes ingleses que tenIan nego-
cios en America le indujeron a emprender el
viaje al virreinato de Mexico para avudar a
h)s hombres que preparaban el movimiento
de Independencia. Mina comprendIa que lu-
chando por conseguir la lihertad de las pose-
sioncs españolas en America, contribuIa a
disminuir el poder despótico del Monarca es-
pañol.

Don Francisco Javier Mina saliO del puer-
to de Liverpool ci 15 de Ma yo de 18 16, en
compafiIa del padre Mier y de algunos ofi-
ciales espafloles, italianos é ingleses, rumbo
a los Estados Lnidos del Norte.

Mina Ilego a Baltimore ci 3 de Julio del ci-
tado año y avudado por algunas personas
iartidarias de la insurrecciOn, hizo sus prepa-
rativos para dirigirse a Mexico.

\Jina saijo de Baltimore ci i de Septiem-
bre v despuCs de muchIsimas penalidades,
entre otras ci desarrollo de la fiebre amarilla
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entre los tripulantes de su ernbarcación, lie-

go a (;a1cston el 24 de Noviernhrc.

Paso después a Nueva Orleans. y aiIí COIfl-

pro dos buques: el 'Cleopatra" v el

tuno. Lo , -,-r6 desembarcar en la mar-en
izquierda de la embocadura del rio de Soto

la Marina, el 1 ,5 de Abril de iS i 7.
Mina se dirigió a la población de Soto la

Marina, situada a iS leguas de la boca del
rio v fué muv bien recibido por los habitan-

tes de aquel lugar.
Como va el Gobierno espanol habIa avisa-

do al Virrev de la Nueva España los provec-
tos de Mina y hahia ordenado clue se impi-

pidiera su desenibarque, el Virrev .\poda-
ca se disgustó mucho al saber que ci bravo
soldado habIa hecho su arribo a Soto la Ma-
rina. Apodaca ordenó que un numeroso

e j ército se dirigiera a contener ci avance de
Mina v que la fragata "Sabina" fuera a en-
contrar a las embarcaciones (le la expedi-

Ci () fl.
Los tripulantes encontraron al''Cleopatra"

v al "Neptuno" enteramente abandonados.
El "Cleopatra" fué incendiando v al Nep-
tuno, por estar varado, se le de l () que co-

rriera su Iropia suerte.
Entretanto Mina levantO un fuerte en So-

7
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to la 1\Iarina, muv bien construid ' ) v defen-
dido con la artillerIa de sus embarcaciones.

Dejó el fuerte al mando del i\Iavor Sardá
v él marchó Con poco rnás de 303 hombres
hacia el interior del pals, liegando el 8 de
Junio de 181 7 a Valle del Malz. En la ha-
cienda de Peotillos fué alcanzado por las
tropas realistas v se libró un reñido combate,
en el que las tropas de -Mina quedaron vic-
toriosas.

Mina logrO tomar Real de Pinos, importan-
te mineral de la intendencia de Zacatecas, v
el 24 de Junio de 1817 llegó a las posiciones
fortificadas del Sombrero, donde fué recibi-
do con gran entusiasmo por los soldados del
insurgente Moreno. Mina lievaba 9 canones,
96 fusiles y 130 lanzas y sables, como tro-
feos quitados al enemigo en Valle del MaIz,
Peotillos y Real de Pinos.

En San Juan de los Lianos, Mina derrotó
a las tropas espanolas mandadas por Ordó-
fiez v esto obligO al Virrev Apodaca a enviar
u  gran cuerpo del ejército al encuentro de
Mina, cuvos triunfos se comentaban con en-
tusiasino en la capital del Virreinato.

Mina, sabiendo la proximidad de las tro-
pas realistas, atacó por sorpresa la ci:dad
de LeOn en la noche del 28 de Julio, pero
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del Sombrero. AllI fué durarnente atacado

por los espanoics v al fin se vió obligado a

abandonar ci fuerte.

Después de obtener un triunfo en la ha-

cienda del 1izcocho, marclio Mina contra

San Luis de la Paz, fué rechazado varias

veces Con graves pérdidas, mas, al fin, que-

do victorioso.

Intentó apoderarse de San Miguel el Gran-

de, pero comprendiendo que estaba mu

bien defendido se retiró a Valle de Santiago.

El dIa 25 de Octubre logrO entrar a Gua-

najuato; pero debido a la indiscipiina de las

tropas no le fué posible tornar la ciudad y

se retiró al Rancho del Venadito.

Aqui fué aprehendido por los soldados de

Orrantia ci 27 de Octubre de i 817. Orran-

tia lo trat() con mucha dureza v ann se atre-

vió a pegarle dos cintarazos. Mina, al verse

castiga(1O de ese modo, exclamó:

—Siento haber caIdo prisionero; pero este

infortunio me es mucho más amargo por es-

tar en manos de un hombre que no respeta

ci nombre español ni ci carácter de soldado.

Mina fué conducido a Silao v de aqul a

Irapuato, hasta liegar al cainparnento situa-

do frente al fuerte de los Remedios.
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El ii de Noviembre de 1817, el bravo y
esforzado Francisco Javier Mina fué fusila-
do por orden del Virrey Apodaca.

La ejecución se efectuó a las cuatro de la
tarde en ci cerro del Bellaco.

La muerte de este valiente defensor de Ia
independencia mexicana dió nuevos impetus
a muchos otros tuerreros (IUC siguieron lu
chando hasta conseguir ci fin que se propo-
nian.



LECCI()N OCTAVA.

Don Vicente Guerrero.—Su ingreso a la carrera mi-
litar.—Su campafia en ci Stir.— El plan de Iguala.
- Guerrero ocupa Ia Presidencia. Coharde ac-
ción de Pica] iga .- Fusilarniento de Guerrero.

Don Vicente Guerrero, continuaclor de Ia
obra del gran i\Iorcios en ci Sur de Mexico,
nacl() en Tixtia (Ilarnada bo y Ciuclaci Gue-
rr(, ro) ci i o de Aost() de 1 7811

En ci ano i io, cuando Guerrero tcnIa 27

anos de cdad, ingres() a la carrera militar, sir-
ViCfld() a his ordenes dc Galeana. i\Iás tarde,

)r (lesinacion especial de D. José -Maria
\1 rcios, tomó ci manclo de la plaza de lasco.

Por ci año de 18 1  2 Guerrero batio en ci
Sur a las tropas reaiistas, mandadas por Don
jose de la Pefla. Guerrero carecla de armas
de iucg() V arlTIafld() a 5U5 Sol(iadOS coil ga-
rrotcs, Sorl)rCiI(liO a. los espanoles, les hizo
400 prisioneros v con los fusiles de estos ar-
mo a los insurgentes.

Un hccho notable en Ia vida de Guerrero
ocurrio cuando en Jocomatlán entraron por
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sorpresa 300 españoles al mando de Lama-
drid; Guerrero, con la ónica avuda de un
centinela v un tarnbor se arrojó audazmente
A la defensa de su gente, v avudaclo por mu-
chos hombres del pueblo, rechazO a Lma-
drid, causando a los españoles muchos muer-
tos v logrando quitarles u.n cañOn.

En Tiarnajalcingo estableció una rnaes-
tranza, fundió algunos cañones, fundO una
fábrica de pOlvora V logrO aurnentar sus tro
pas con una cornpañIa de realistas, qUC se
pasO al partido insurgente

Después de haber luchado en Tiapa v en
Izücar, tratO de ira unirse con L\Ioreios; pero
tuvo noticias de la prisiOn de éste y entonces
escoltó a los miembros del Corigreso hasta
Tehuacán.

Una vez fusilados Morelos, Matarnoros y
Mina, Guerrero siguiO haciendo en el Sur la
campaña revolucionaria v nada (ni los con-
sejos y ruegos de su padre) le hizo desistir
de su empeño.

El 15 de Septiembre de 18 18 derrotó a \r-
mijo, en Tamo, y con el armamento que qui-
t(') al enernigo pudo armar a , 800 hombres.

Las victorias obtenidas por Guerrero en
.Ajuchitlán, Santa Fe, Tetela del l'I() y otros
puntos Ic dicron gran renombre, V ci Virrey
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Apodaca deseaba cuanto antes la captura
del cabecilla insurgente.

El 16 dc Noviembre de 1820 salió de la
ciudad de Mexico Don Agustin de Iturbide
al mando de un ejército numeroso v bien dis-
ciplinado y en T)iciembre se encontraba fren-
te a las fuerzas de Guerrero. Iturbide sufrió
varias derrotas. El i.o de Enero de 1821

Iturbide cscribió una carta a 'Guerrero supli-
cándole le concecliera una entrevista, pues
deseaba hablar con él para tratar de los me-
dies mas apropiados para conseguir la mdc-
pendencia de hi. \acion. Tan pronto Come
Guerrero se convenció de qUe Iturbide obra-
ba de buena fé, accedió a la entrevista soli-
citada, la que se verificó en Acatempan, a
mediados del citado mes de Enero de 1821.

Los do8 jefes se pusieron de acuerdo para la
proclamaciOn de la Independencia y ci 24 de

Febrero se publicO ci y5laii de iguala. Gue-

rrero con gran modestia y lievado del rnás
acendrado patriotismo se puso enteramente
A las órdenes dc Iturbide v lo consideró co-
me el generalIsimo del ejército libertador.

La union de Iturbide y Guerrero preocu-
0 grandemente a! Virrey Apodaca, quien

mandó un cuerpo de e j ército de 6,000 horn-

bre para ir a] encuentro del ejército liberta-

I
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dor. Ese cuerp realkta iba al rnando del
i\Iariscal Liñán.

El plan de Iguala fué aceptado en la ma-
yor parte del pals, v ci Virrev, asustado an-
te aquel movimiento revolucionario que se
generalizaba con tanta rapidez, ordenó a Li-
min que regresara con sus tropas a Mexico.

Apodaca fué depuesto del mando v regre-
so a Lspaña en Septiembre de 182 ii, siendo
substituido por Don Juan ()'Donojii (iitirno
Virrev).

Segin dijimosen nuestras Lccciones de
1-listoria" para ci i Q v el 2 P año de Educa-
cion Prirnaria Elemental (*) Ia I ndependen-
cia Mexicana fué consumada Cl 27 de Sep-
tiembrc de 1821.

Cuando Iturbide Sc hizo coronar Lmpera-
dor, Gucrrero Ia reconoci() a] pronto, mas
después Sc pronunciô, v en 23 dc Enero de
1823 SC batió Contra las tropas imperiales,
siendo derrotado v herido.

Cuando Iturbide saliO del pals v quedO
triunfante ci sistema rcpul)llcano, Guerrero
fué nonibrado miembro del 1der Ejecutivo.

El dl:t j de Abrii de 1829, Don Vicente
Guerrero fuC ciecto Presidente dc la Nepü-
i)IiC, V COfl inotivo de ciue hizo cumplir una

() Libreria de la Vda. (IC Ch Bourct.
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1ev exoedida por I)on Guadalupe Victoria
para clue t(.dos los es j )anoles fueran expulsa-

dos del pals, Fernand() VII. 1'ev de Lspana,

ordenó que una divisin de 5,000 hornbrcs,

al mando del Brigadier Don Isidro Barra-
Mexico con intención dedas, se dirigiera a 

reCOfl(lUiStarlo. La ilegada de Barradas a
las cercanlas del puerto de IamI)IC() causO
una gran excitaciófl en ci pals. Los genera-
les Santa—Anna v Terán derrotarori a Ba-
rradas, lo obligaron a capitular v cxigicrOfl
que la cxpediciOn española re(-resara a Ia

Habana sin armas, mufliCiOfles fli l)aIldcraS.

La noticia de este triunfo causo un gran
cntusiasrn() en la capital de la Rcpublic;i v
Don Vicente Guerrero fuC aclaI'fla(lO COfl

verdadero frenesI.
El 4 de Diciembre de 1829 ci General

Bustarnante Sc pronuflci() en Veracruz v en-

tOflCCS Guerrero Sc retir() de i;i Prcsidencia

y más tarde march() a las montañas del Sur.
I)urantc todo ci año de i 830 Don Vicente

Guerrero continuo la guerra en ci Sur. En
Enero de 1831 ci genovCs Francisco Picalu-
ga, clue mandaba ci l)crgantIn G/oiii/o, an

clado en ci puerto dc ;\CajTUlCo, invito a CO

mer a Guerrero. El valiente Guerrero no sos-
pechó la infamia que se tramaba en contra dc
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1. El infame Picaluga, en cambio de algu-
nas talegas de pesos, encadenó a Guerrero V

lo entregó, después, a las tropas gobiernistas
en el puerto de Huatulco. Guerrero fué con-
ducido a Oaxaca, clonde juzgado en Consejo
de Guerra ordiriario, se le condenó a muerte
v fué fusilado el 14 de Febrero de 1831 en la
ciudad de Cuilapa.

El cobarde Picaluga fué condenado a muer-
te por el Real Consejo Superior del Aim iran-
tazgo, en c;enova.



LECCION NOVENA.

La insurrección de Texas. —Los 1tados Unidos lo
admiten en la confederacióii.—La guerra de iS.
—Liega Scott a Veracruz. —El coiiibate en Chu-
rubusco.--Xccióu del Molino del Rey. —Los nifios

heroes de Chap&tepec. —La Asociacióu (let Cole-

gio Militar.

Dc todos los pueblos clue existen en la faz

dc la tierra v cuyas proezas han quedado
grabadas en las páginas de oro de la Histo-
na, no hay uno solo clue cuente entre sus

blasones de orgullo j ustISirnO un hecho tan

inajestuosO tan heroico y tan magno como
la defensa quo del histórico Castillo de Cha-
pultepec hicieron unos ninos Ilamados toda-
via a los juegos y a las caricias maternales,
y que por obra del rnás acendrado patriotis-
mo sufrieron repentiiiamente admirab'e me-
tamorfosis: ci nino débil se convirtió en horn-

-)re fuerte, el estudiante en guerrero. ci Ca-
chorro en leon, y dando al mundo entero una

lecciOn de virilidad y arnor a la patria, Sc

precipitaron ardorosos a la lucha, Con la se-

guridad de clue.uc iban	 encontrar la muerte;
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pero eso no importaba: tenlan la conciencia
del deber más sagrado, v ante ci deseo del
bien de la patria v enardecidos por ver co-
rrer la sangre de sus hermanos, v viendo que
entre el hurno de los cañones Hotaba el pa
bellón del invasor, nada les importó la muer-
te, no se detuvieron a considerar que tenlan
un hogar que les brindaba caricias, ni que
su edad les prornetIa aun felicidad v dicha,
V Si CICfl vidas hubieran poseIdo, cien vidas
habrian sacrificado gustoso en aras de La
patria.

Guerra inicua fué aquclia, clue plumas más
imparciales (iCC las nuestras han calificado
va. na de ]as figuras más salientes en la
nacion norteamericana, ci General Ulises S.
(;rant, (li j o (IUC la guerra de l)s Estados Um-
dos con \Ixico era una ncgra mancha en Ia
liistoria de su pals.

El j)rctcxto—porque pretexto fué—de aque-

Ha guerra, fué nuestro nialhacl;ido Estado de

Texas, cuvos prirneros colorios, procedentes

Cli SU mayor Parte de los Estdos Unidos del

Norte v de los paIses septen trio nales de Eu-

ropa, se asirnilal)an más a la raza anglo-

sajona quc ;'i la nuestra, v desde mucho antes

de que estallara la guerra, se Ircvclan va los
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acontecimientoS que más tarde tendrIan que

desarrollarse.
Los tejanos pretextando disgusto 'por ci

cam bio de nuestro gobierno federal en cen-

tral, se insurreCCiOflarofl v apO2ldOS V avu

dados por los norte—americaflos lucharon Cfl
nuestras tropas, las que fueron al fin derrota-

das en San Jacinto el 21 de \bril de iS36.

Con estaderrota,Texas podia ya considerarse
como Perdido; v por supuesto que nunca se
creyó que Texas conservarla su decantada

independencia, SiflO que asI como los Esta-

dos Unidos hablan ido absorbiendo terreflos
hacia el Sur a costa de Francia v de España,
no tendrIan reparo en continuar la absorción

en perjuiCio nuestro.
Asi fué, efcctivarneflte después de que los

Estados Unidos reconoCierofl primer() la in-
dependencia de Texas y después lo admitie-
ron como Estado de la Confederaci')n, en-

sancharon i ntencionalmente las fronteras de

Texaspara obligarnos a resistir la invasion,
y que les sirviera de pretext() para continuar

la guerra hasta ci interior de MéXiC() V apo-

derarse de todo el territorio que codiciaban.

Nadie pone en duda que no hubiera sido
esa la conducta de la naciOn americana si
México.hubiera tenido en aquel entonces las
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condiciones de un pals fuerte, CC;fl Un gol)ier-
no estable v respetado v con un ejército bien
arrnadcv bien disciplinado; era bien Cofloci-
da de aquella nación nuestra debilidad ma-
terial v moral, asi es que venlan va con la
seuridad de dominar y obtener Victoria tras
Victoria.

Sin embargo, qué sorpresa v al mismo
tiempo qué enojo les ha de haber causado Ia
indómita bravura de nuestras tropas, que,
mal vest idas, mal alinientadas v mal armadas,
luchaban comb fieras v no perdIan opartu!u-
dad de dernostrar su odio v su despreclo a!
invasor.

Por estas razones, en la guerra de 1847,
los vencidos resultan gigantes, heroicos V

gloriosos; sus figuras ascieriden hermosas v
moriumentales entre nubes de incienso, v su
recuerdo nos hace sentirnos org ullosos de per-
tenecer a esa rnisma raza. La lectura de sus
actos de valor v de heroísrno nos hace extre
mecer de entusiasmo •v gratitud, V aquellas
muestras de patriotismo v aquel desprecio
pr la muerte ante la satisfacción de dejar
fuera de combate a un puñado de codiciosos
invasores, lo refieren los padres a sus hijos,
lo comentan v recuerdan los hermanos, los
maestros lo dicen en la cátedra, la prerisa ha-
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ce anuales rernernbranzas, v mientras más
años pasan, v rnás se piensa v se medita,
ma yor admiraciOn se siente por aquellos lie-
roicos defensores de la patria, en 1847. En
carnbio, los vencedores 110 obstante sus avali-
ces continuados v no obstante sus constan-
tes triunfos, resultan raquiticos V pequenos
comparados con los vencidos, v no dieron ni
una sola prueba de verdadero heroismo corn-
parable al de nuestras tropas.

Después de que ci ejército invasor ic)gro
ocupar Monterre y , el gobierno de los Esta-
dos Unidos comprendió que dada la resis-
tencia y inl que sus soldados encontraban
por todas partes, ]as tropas de Ta y lor tai-
darIan mucho tiempo en liegar a la capital
entonces se (lecidjo acelerar his operaciones
tornando ci camino rnás corto para Mexico,
V al efecto se dió al General Scott ci mando
de la tropas que debIan asediar ci puerto de
Veracruz. Este puerto se rindió tras de he-
roica resistencia, y después de la batalla de
Cerro Gordo, ocupación de Jalapa, Perote,
Onizaba y Puebla, ilego el ejército invasor al
hermoso Valle de Mexico.

Después de la derrota de Padierna, nues-
tras tropas se concentraron en ci Convento
de Churubusco.
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Este convento es Ufl vasto edificio, casi

cuadrado; la puerta principal de la Iglesia,

a! Oeste, cae sobre ci carnino de Covoacán,

y todo está limitado por una barda de regu-
lar altura.

El General de DivisiOn D. v1anuel NincOn
habla 11cado allI ci 18 de Agosto en la tar-
de, COfl los cuerpos de Guardia Nacional
I/ia'(r/go, I lC/O11, /Ild(y5eIlddflCia y Bravos,

v habiendo salido los dos prirneros, ci dIa
19, a ocupar la Hacienda de San Antonio,

solarnente los dos ultirnos (juedaron como
guarnición del Convento, V fucron más tar-
de rcforzados por una parte de las compa-

ñIas do San Patricio y los piquetes de Tiapa,

Chilpancingo v Galeana. El General Nm-
con comenzó a activar la fortifIcaciOn del
punto, do acuerdo con ci Capitan do Inge-

nieros l'alafox.

En la niadrugada del 20 se recibiO una pie-
za de A 4 con su correspondiente dotación v

fué colocada en un rediente sobreel carnino de

Covoacán, v después de las 8 de la mañana

Se recibieron otras seis piezas do diferentes

calibres, que ci General RincOn estableció
convenien temente.

En las primeras horas de la mañana fue-

ron destacados unos 150 hombres al marido



del Teniente Coronel Primer Avudante D.
Francisco Peñiñuri, a ocupar la Iglesia de
Coyoacán en observación del enemigo. Al
avanzar éste, Peñüñuri hizo valerosa resis-
tencia v después de sufrir algunas bajas se
retiró. El ejército invasor al abrigo de árbo-
les, milpas v chozas, avanzó por el carnino
de Coyoacán. Cornenzó entonces Un vigoro-
so ataque de las tropas enemigas al mando
de los Generales Worth, Smith v Twigs. El
General Anaya, que era ci segundo en jefe
de Riricón, observó el avance del enemigo y
con sus acertadas disposiciones logrô dete-
nerlo, pero desgraciadamente se incendiaron
unos cartuchos de canon que imposibilitaron
a los artilleros seguir sirviendo la baterIa.

El General Anaya, no obstante estar que-
mado y herido de una pierna, se transladaba
de un lado a otro, entusiasmando a sus sol-
dados y animándolos para ci conil)atc. I lay
que hacer notar que ci fuego {ué viviSimo,
durante tres horas, lo que hizo que ci arma-
mento padeciera mucho, inutilizándose la ma-
yor parte, principalmente ci del Batallôn In-
dependencia. Los cartuchos de 15 adarmes
se consumieron todos y no (j uedaban niás
que unos cuantos cajones con cartuclios de
19 adarmes, que eran del todo inütiles.

8
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Cesó inn cdiatamcite ci fueg, ci enernigo
ernprendió una cara, pero fu(-,, rechazado por
nuestros soidados a la bavoneta. Llego, sin
embargo, un momento en que fué necesario
replegarse al interior del editicio, siendo de
admirar la serenidad v abnegacióii de jefes,
oficiales v tropa que se resolvieron a sufrir
la suerte que les tocara, antes que entrar en
capitulacion alguna.

El enemigo entró al convento, ya sin difi-
cultad; entonces fué cuando ci General mcxi-
cano Anava di6 al General Twigs aquelia
memorable contestaciOn que por si sola pinta
I quien la diO:

—d Dónde está ci parque	 preguntó ci
general norte–americano.

—Si hubiera parque no estarla usted aqul
—contestó ci General Anava.

I)cspués del combate en Churubusco, si-
guiu un arrnisticio, y ci comisionado america-
no Trist, y los cornisionados mexicanos, en-
tre los que se encontraba ci meritIsimo Sr. Lic.
Don José Bernardo Couto, celebraron varias
conferencias para discutir el proyecto del tra-
do de paz.

Una de las ma's absurdas pretensiones del
comisionado americano era que adernás de
que se cediera a los Estados Unidos, apar-
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te de Texas, todo Nuevo Mexico, I)arte de
Tarnaulipas. Coahuila, Chihuahua, Sono-
ra y ambas Californias en su totalidad, el
gobierno mexicano habia de conceder y ga-
rantizar siempre al gobierno v ciudadanos
de los Estados Unidos, ci derecho de trans-
portar al través del Istrno de Tehuantepec,
de mar a mar, por cualquiera de los medios
de comunicación que existiesen, por tierra ó
por mar, lil)res de todo peaje o gravamen,
todos 6 cual(juler artIculo, va fuera de pro-
ducto material, " productos 6 manufacturas
de los Estados L nidos, 6 de cuaiquier otro
pals extranjero, Pertenecientes al gobierno 6
a los ciudadanos de los Estados Unidos.

Inütil es advertir que los cornisionados y
después ci gobierno mexicano se opusieron
terminantemente a esta concesion, conside-
rando que bastante tenlan con poseer un co-
loso enernigo al Norte, y no debian permitir
que se extendiera su libertad de libre tránsi-
to por ci Sur.

La nota en que ci Sr. Couto contesta al
provecto del comisionado Trist, honra ver-
daderamente a Mexico.

El Sr. Couto hace notar con ienguaje me-
dido v cc)rrecto que la anexion del Estado de
Texas ha sido la inica causa de la guerra y
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que puesto que la Repübiica Mexicana se
presta mediante la debida indemnizaci6n a
las pretensiones del gobierno de \Vashington
sobre ese territorio, ha desaparecido la causa
de la guerra. Después añade que: "fuera
cosa nueva v contraria a todo espIritu de jus-
ticia ci que se hiciere guerra a un pueblo por
la sola raz()n de negarse él a vender el tern-
torio que un vecino quiere comprarle."

Terminaron las flegociaciones sin que los
cornisionados se hubieran puesto de acuerdo
y el dIa 7 de Septiembre, ci General Scott,
crevendo que se habIan violado por parte de
Mexico las concliciones del arrnisticio relati-
vas a qe debIan darse vIveres al enernigo v
que no hablan de aurnentarse los elementos
ofensivos v defensivos, anunció que reanuda-
rIa las hostilidades antes de las 12 de la ma-
ñana del dIa 8, si antes no recibIa satisfac-
ciOn corn pieta.

El General Santa Anna rechazó el u/ti-
ma/ilm v los toques de generala frente a Pa-
lacio v de diana con rnsica, a las 5 de la
manana, hicieron saber a la poblacion de Me-
XICO el próxirno rompimiento de hostilidades.

Las tropas mexicanas formaclas del 40 y

i i de lInca, de los Batallones fijos de Méxi-
co, 2 iigero y 1 9 y 12? de lInea y por las
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Brigadas del General Leon v del General
Range!, se encontrahan en ci iomerIo que

queda en las cercanlas dd Molino del Rev.

La divisiOn de caballerIa del c;ei-aI \Iva -

rez recibiO en la tarde del dIa 7 orden de si-

tuarse a poco más de tiro ) de fusil de Casa

Maul.
El total de hombres seg6n los clat()s dignos

de mejor crédito, era de v solo tenlan

3 piezas de artillerla de batalla.
La lucha fué terrible en la niaiiana del dIa

S. Dos veces intent() el invasor ci asaito y

dos veces fué rechazado por nuestras tro-

pas. En ci primer asalto, las tropas del Ge-
neral Wright lograron arrebatarnos tres

piezas de artillerIa; pero al aparecer el Va-

liente 3 al mando del arrojado Teniente Cu-

ronel Echeagarav, ci enemigo vacua, V hu-

ye abandonando nuestros cañone.s. El ejér-

cito americano triuiifa al fin, pero dcspués de
haber sufrido grandes pérdidas v de haber

tenido una nueva ocasión de probar ci valor

y ci heroIsmo de los mexicanos.
Aill se cubricron du gloria: Leon, Raide-

ras, Geiatv v Suazo. Iste iltimo, casi mo-
ril)UndO, salvo ha bandera del bataliOn de Mi-

na, a que pertenecla, enredándoseia en la

.cinturay presentándola después cubierta con
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la sangre de sus heriLts A Is que habIan es-
capado del desastre.

En aquella loma donde eon tauto ardor pe-
learon los mexicanos fué erigido en la época
de la admiriistración del General Cornonfort,
un monurnento de rnárrnol, exactamente en
el lugar en que rnuriO ci Coronel Blderas.

Después de ligeras escaramuzas ocurridas
en los dIas 9, io, 11 v 12, el enernig() C0fl

sjdei-ando rnuv debilitadas nuestras fuerzas,
porque grail iu'imero de tropas habIaii sido
retiradas para la -defensa de las garitas, de-
cidiO atacar el l3osque y el Castillo de Cha-
Pu I te pe C.

En el ataque del prirnero acabó casi por
conipleto el bravo bataiión de San I3las que
mandaha ci heroico Nicoténcati, v en ci se-
gundo presentaron sus pechos a las balas erie-
migas ci Teniente Juan de la I3arrera v los
alumnos Francisco Márquez. Fernando i\Ion-
tes de ()ca, Agustin Meigar, Vicente Suárez
v Juan Escutia, CUVOS solos nombres arran-
can iágrimas de gratitud v cantos de ala-
banza.

La Asociación del Colegio Miiit;ir inantie-
ne vivo v perenne ci recuerdo de los heroes
de ; pero todavIa m'1s: mensualmente al
pasar su revista de Comisario ci Colegio -.\I]-
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litar, el Sargento i de cada conipafiIa pro-
nuncia en VOZ alta los nombres de los ninos
heroes v en ese momento los jefes hacen el
saludo inilitar v los oficiales rasgan el aire
con ]as relucientes hojas de sus espadas.
Cuantas veces Se presencia este hecho, tan-
tas se siente un nudo en la garganta y las lá-
grimas luchan por asornar a los ojos!

Niños: si alguna vez, por gran desgracia,
Mexico se ye cnvuelto en una guerra extran
jera, luchemos con brio y con denuedo v
tenarnos a nuestra vista, corno animoso re-
cuerdo, las imágenes vigorosas de aquellos
flinos mártires que al caer eli sangrentados
bajo los Proyectiles del invasor. recil)icron en
sus limpias frentes ci beso castisimo de la
Inmortalidad v de la Gloria!



LECCI()N DECIMA.

Don Ignacio Zaragoza. - Sus prinieros estudios.-
Sus ascensos. —El sitio de Guadalajara.—El 5 de
Mayo de 1862.- Zaragoza es recibido en Mexico
con gran eutusiasino .- Muerte de Zaragoza.

El General D. Ignacio Zaragoza, el héroe
del 5 de Mayo de 1862, nació en la bahIa
del Espiritu Santo. Texas, ci dIa 24 de Mar-
zo de i 829. Hizo sus primeros estudios en
Matamoros v en Monterrev, v en esta ültirna
ciudad se dedicO al comercio.

Cuando cornenzó a organizarse la guardia
nacional, se alistó cot-no voluntario v por su
entusiasmo por la carrera de las armas v de-
bido a su buen comportamiento fué ascendi-
do rápidamente.

En 1853 tenIa el grado de Capitán v en
Julio de 1855 alcanzó ci grado de Coronel.

El ii de Diciembre de 1857 cuando Go-
mon fort diO ci golpe de Estado, Zaragoza se
hallaba en Mexico y ci 17 de Enero del si-
guiente año se pronunció en ci Convento de
Santo Domingo, distinguiéndose siempre por
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su valor, su bizarrIa v la fijeza de sus prin-
Cipios.

En Noviembre de i Sho, cuando el sitio de

Guadalajara, Zaragoza tomO ci mando en
jefe de las tropas federales v derrotó comple-
tamente a Marquez.

En Abril de 186 i, siendo Presidente de la
Repüblica D. Benito Juárez, Zaragoza, que
se encontraba en Puebla I ué liamado a J\Iéxi-

Co para encargarse del Ministerio de la Gue-
rra. En este importante puesto diO nuevas
y palpables pruebas de su inte1igencia de su
actividad v de su patriotismo. En Diciem-

bre del mismo año de 186 1  dejO la cartera de

Guerra para tomar ci mandO de una divisiOn
en ci ejército de Oriente.

Liegamos ahora a la memorable acción del

5 de Ma yo de 1862. Los franceses, faltando
a su palabra y a sus compromisos, abando
naron sus camparnentos y se dirigieron so-

bre la ciudad de Puebla, que se haliaba
muy mal defendida. Zaragoza, habIa pedido
Va al gobierno elementos para la defensa;
pero nada se consiguiO, probabiemente por-
quc se creIa en Ia buena fe de los franceses.
Zaragoza, habla escrito, pocos dIas antes lo
siguiente, a un amigo suvo:

"Con la tenacidad de un limosnero, desde
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el S de \Iarzo estoy predicando al gobierno
la inala fe de los franceses, la necesidad de
qe nos preparemos con tiempo. V ci uren-
te envIo de fuerzas respetables; pero (]uiza
por irnposibilidad no se me ha atendido, v
bo y me encuentro a la vista del enemigo ex-
tranjero con un punado de valientes, dignos
de mejor suerte; todos desnudos, niucrtos de
hambre, y que no sera remoto sucumban,
aunque fio niucho en su bravura v entu-
siasmo.

El dIa 5 de Mayo de 1862 ci Conde de
Lorencez comenzó ci ataque de Puebla, (1i-
vidiendo su ejército en tres columnas. El Ge-
neral 1). hnacio Zaragoza, con un ejército
de menos de 4,000 hombres defendIa los Ce-
rros de Loreto v Guadalupe. El fuego de Ca-
ñón comenzó al medio dIa v los proyectiies
causaron tanto daño a las tropas francesas,
que éstas emprendieron la retirada a las 4
de la tarde.

En el mundo entero causó gran sensación
la derrota de los franceses, y en Mexico fué
recibida la noticia con un entusiasmo indes-
cr ipt i b 1 e.

El General Zaragoza decIa en ci parte de
la batalia.

"Las arrnas nacionales se han cubierto de
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In.
	 . . . puedo afirmar con orgullo que

ni un solo momento volvi( la espalda al ene-

rnigo el ejército mexicano durante la larga

lucha que sostuvo.
Después de aquel memorable triunfo (pues

nadie creIa que las tropas mexicanas derro-

taran a los franceses v detuvieran su avan-
ce hacia la capital de la Nepüblica), el Ge-

neral Zaragoza fué objeto de inil honrosas
manifestaciones de adrniración v de cariño,
pero él siempre dejaha la gloria para sus sol-

dados y afirmaba qe él nada merecIa.

En Agosto de 1862 fué liamado a hi capi-

tal de la Repüblica v se le recibió con gran
entusiasmo. Poco tiempo depués regresó a
las cumbres de Acultzingo, donde se encon-

traban las tropas, y habiendo caldo enfermo

de fiebre tifoidea, faileció ci 8 de Septiembre

del citado añ().
Su muerte fué muy sentida, ': todos la-

mentaron la desaparición del heroico defen-

sor de Puebla, que hizo correr a los france-
ses en la memorable l)atalla del 5 de Mayo

de 1862.

Gloria al inmortal Zaragoza!

FTN
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